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EL CAMINO DERECHO
\r, qaistiDoa i n t e r T e n i r  en l a  cuestión entablada 

^cre E l E<*i5mrt» y  ia prensa fasionista, sino para 
{grintar acta de los hechos.

Lejos de censurar la actitud independiente del 
«}Iega izquierdista, la aplaudimos en los comienzos 

debate, por considerarla propia de nna fcacAon 
. ^ litios resuelta á poner los principios dem ocráti- 

fAS intps y  por encim a de todo.
Cfn la m ayor im parcialidad declaramos luego 

qse, pese á cualesquiera disgregaciones, y  sin qns 
gtda significase el número, siempre quedaría u s 
partido alJí en donde hubiera un puñado de hqm- 
{res de buena voluntad, en cuyo programa flgura- 
^  los artículos HO, 111 y  112 de la Constitución 
de 1869.

—“Quedará—contestó ElBesúmen, con grande sa­
tisfacción nuestra—y  además nos quedaremos to-

« llo  nos regocijam os; pero m uy pronto el es-* " i5.
finado colega mostró' cierta vacilación incompren­
sible, que Imhia de condensarse en la  manifestación 
liguiente;

“ Practique e l gobierno más democracia, aunque 
BO Ueve á su seno tantos demócratas; dénos el su­
fragio universal y  e l reconocim iento de la sobera- 
BÍa de la nación; cumpla siquiera la fórmula que gtV* 
rió i t  pasaporte ál Sr. Montero Mica para irse de entre 
uosotrne, y  entonces hablaremos.,,

No es lícito á un partido que se halla en la epo- 
siAon, y ménos aúu si ha namdo de una disidencia 
tener un criterio fluctnante, y  practicar ciertos usos 
qne tau sólo aon propios del com erAo, es á saber, 
los de pedir primero ana cantidad mny crecida, para 

' sontentarse mego con  otra mncho menos elevada.
'  AI reclamar la izqmerda que el gobierno practi-i 

qne más democracia, asi com o al pedir el sufragio 
uAversal y  e l reconocimiento de la soberanía de >a 
■aAon. procede razonablemente y  se hace digna de 
la confianza otorgada por la  opinicn pública; al 
añadir, sin necesidad: “ cnrapla siquiera la fórmnla 
CMivenida entre los Sres. Montero y  A lonso M artí- 
nea, y  entonces hablarem os,,, pierde todo el terreno 

I ganado, exponiéndose á oír una pregunta que su r- 
!• girá espoutáneamente de los labios de todos.

¿Por qué, si á esto se habia de llegar, no habló 
laéquierda en Junio ó Diciembre de 1885?

Véase, por si y a  ha pasado al olvido, el texto de 
ia convención pactad* entre constitncionales y  de- 
aiéotatas á fines del citado mee de Junio.

E l artículo primero garantiza el ejercicio de los 
derechos naturales, y  reconoce el principio de la so­
beranía nacional; el 2.“  concede e l sufragio electoral 
p w  todoe los mayores de edad, con varias excep 
cienes, en las cuales hemos reparado los república- 
®08 , pero jam ás hicieron hincapié los izquierdistas; 
ea el terceto, se consigna de un modo terminante la 
tesponsahilidad de loa funcionarios públicos, y  des- 
JPMoce, por tanto, el funesto principio de las cues- 
bopes prévias; el cuarto afirma que se establecerá 
«  tó c io  por jurados, y  en el quinto, ee declara que 
■  ConatituAon del Estado no es reformable sino 
fot Córtes especialmente convocadas para tal oh - 
^0.

¿En qué discrepa esta fórm ula convenida por los 
I E ios y  Alonso Martínez del programa
I r«qnierdi8ta puro? En dos puntos esenciales: pri­

mero, el concerniente á la revisión csnstitncional; 
* ^ d o ,  el que se relaciona oon la  permanencia é 

(«Banencia de la soberanía.
N'i en e l uno ni en e l otro quisieron transigir en- 

•®ces los izqmerdistas, v  quedáronse formando nn 
con el aplauso ele los demócratas verda-

Mas hé aquí que al cabo de on  año, parecen ’ n» 
*®ados á ceder en lo  que toba á  timi ^s pantos 

sólo aguardan para entablar los pre icjiniTes 
®«1* paz á q n e  el gobierno em piece á cud pi r la 
••fcida fórmula.

Si eso pretenden en efecto— créannos 6 n oso f-o ' 
®  1* seguridad de que lo m ism o piensa 1» mayoría 
? «  país—mejor les a '  ' ’  ’  ‘

»on, y  prestar su
no retroceda é desmaye

• Sepáis—mejor les será ir  desde luego á Ja cbn A - 
**®on, y  prestar su concurso y  estimulo al g ob ier- 
5®i á fin de que éste no retroceda ó desmaye onaa- 
*® negue ‘a hora de realizar sus compromisoe.
2  Bs un sofisma e l que invocan par* no hacerlo. 

.^®*fQorzo de 1» izquierda no enajenaría á loa cons- 
• ^ e ioaa les la ayuda de los centralistas; ántes ser 

á aquellos para demostrar á estos 1»necesidad 
T ^ i o s a  de aplicar un» fórm ula en cuya redacción 

^ o e l  Sr. Alonso Martínez principalísim a parte.
Al contrario, si los izquierdistas persisten en au 

jJvmieDto, esto servirá de pretexto al Sr. Sagasta 
aplazar 6 mermar las reformas. Porque podrá 

. ^ f . y n o  sin aparienAos do razón, e í inoeoiso 
f j^ d e n t e  del Consejo: “ supuesto que ni ana asi 
^ 0 8  de recobrar la amistad de los  correligiona- 

, ^ A n tig u o s , procnremos, dando largas ai asnuto. 
!j*8 tva r  la adhesión del elemento centralista, á 

11 semejantes novedades cansan iuvenAblo des-

I por todo lo  expuesto, que la izquierda
ii*J® de vaguedades, y  fije do un modo terminón­

o s  derroteros futuros. 
^ ® J*lfin h aderaoon oilia tse  oon e l Sr. Sagasta, 

t| iiy j ouondo ya  no sea eficaz au ayuda, cese en sns 
y  fá g a lo  desde luego, convenoida de 

í ^  democracia le agradecerán el sa-

persevera en mantenerse apartada, suprima 
término de la extraña disyuntiva á qne 

refiriéndonos, y  on vez de enfundar, dea- 
bandera, proclamando la  necesidad im -

• «itfff.,? * d® llevar á la ConstituAon vigsnte los 
®ñ‘ 09 110,111 y  112 del Código revolucionario.

LA MECHA_ARDIENDO

1 comunicado la noticia de la
ucion del príncipe Alejandro de Bulgaria.

Eete hecho viene á agravar de un modo tal la d i ' 
fíc il cuestión de Oriente, qne será pnnto menos que 
im posible dar o l conflicto otra solnAon que la 
guerra.

La baja de los valores públicos en todaa la» pla­
zas extranjeras, testifica de esa gravedad. Mas, aun 
cuando no hubiera este dato, bastoiia el más vulgar 
sentido pata reconocer que la tempestad será ya 
difícilm ente ocnjuraáa.

Cuantos han sabido la noticia, han exclamado al 
saberla: ahí está ia mano de Rusia.

No se explica de otra moLera que nn principe 
v ictoritso, m ásbien  por su propio heiA sm o que 
por la fuerza de su  ejérAto, rodeado de la popu a- 
ridad que da la gloria alcanzada en los campos de 
batalla, sirviendo á la  independencia y  al honor de 
su nación; qoe  ha duplicado el territorio de la mis­
ma y  ha sabido poner término á la humillante tu­
tela de Rusia, haya sido arrojado deltrouo y  puesto 
en pnsiones por sus súbditos que há tan poco tiem ­
po le aclamaban con delirante entuAosmo.

Y  en efecto; los que a l saber vagamente la noti­
cia  pensaron de esa manera, no se habian equivo­
cado Telegramas posteriore.», cuyo contenido pne­
de verse en otro lo g ?r  de este número, al detallar 
e l suceso, presentan com o autor de é l al partido 
ruso de Bu'garia.

Sin duda alguna la conspiración militar trama­
da por este partido, ba sorprendido al príncipe A le ­
jandro, y  le ha im pedido oponer resistencia.

£1 principe ha sido preso en W idin ; nna regen­
cia  se h a  form ado, compuesta do los jefes dei par­
tido que qu ieie someter de todc en todo la Bulgaria 
á la influenAa moaoovita. Alejandro de Batenberg 
se habia desligado de esta influencia y  buscado 
apoyo eu la Inglaterra. Este ha sido su  delito á ios 
ojos de loa rebelde.».

E i príncipe tiene entusiastas partidarios en am­
bas Bulgotias. ¿Qué haráu estos ahora?

L a  guerra c iv il será la consecuencia inmediata 
de este snceso. Pero esto ea io  de menos en el pre­
sente caso. £1  golpe ha sido dirigido principalmen­
te oontra Inglaterra, cuya íuflnencia se traía de 
anular en Oriente. ¿Qué hará e i gobierno de L ón ­
dres?

L os rusos han venido preparándose desde largo 
tiem po para tal eventualidad; y  s i la gnerra puede 
ser do au parte una guerra de rápidos y  favorables 
éxitos, es seguro que aceptarán la lucha. Habrán de 
mirarse en ello, ai asi no es, y  se les oírece nna lar­
ga  perspectiva de sangrienta y  empeñada contien­
da. Porque ante los inmensos recnrsos de Inglater­
ra, lo» snyos habrán de agotar-e pronto.

_AdÍ y todo, esa pu gca  por cJ prelom inio en 
Oriente ha llegado á punto en quo as casi im posible 
prolongarla en e l terrino de Ja diplom acia. L a  pe­
lea del elefante y  la ballena so ofrece com o inevita­
ble. Y  no obstante, la guerra puede tomar tales pro- 
¡porciones y  ha de h en r  tantos intereses, que á to ­
cos aterra su  perspeotivs. Pur eso. aun tomando en 
cnenta laaconsideraciones apui tadas, hay quien se 
resiste á‘ 'creer en una roptnra do hostilidades, 
mientras no la  anuncie el estampido del coñoo.

ECOS POLITICOS
L a  Epoca haciendo equilibrios:
•El articulo de La Corretprjndenáa M iHtar tiene 

un dejo amargo que es inútil desconocer. El recuerdo 
de lo que fué en Francia el ejército cuando la catás­
trofe del 48, y  en España cuando María Cristina aban­
doné el pais el año 40, y  e! 54 se sao nc aban las casas de 
los ministros, y  el 68 diña Isabel I I  passba triste el 
puente del Bidasoa, ete recuerdo, volreiuos á rep.-tir, 
noes de los qne dtbon halagar, Ul loa p n - tigios de la 
fuerza pública, ni el honor de sus banderas

Pero ja q u e e l  articulista presenta el lado oscuro, 
debía no haber olvidado las glorias del ejército, é in­
dagar laseausss que produjeron su actitud pasiva en 
ciertas memorables épocas, y  descubrir la clave de ma­
quinaciones que no so conocen aún bien. De esto modo 
se habría ahorrado la réplica v i" 'ro sa  de U l I  n p a e c l a l  
de hoy, y  las malicias de E l  O i o b o ,  que aprovecha el 
tema para cantar los triunfos de ia deinocraAa.»

Pues qué, ¿somoa nosotros los que hemos dicho 
qne eí ejército no estará contento mientras que no 
se haga de é l nn ejército nacional?

¿O tenemos no&oGros la culpa de que se reoocoz- 
ca que un ejército nacional eólamente puede hacer­
lo la nacirn? Esto es, Ja democracia en el gobierno.

L os monárquicos de i »  restauración quieren por 
lo  v isto  hacer para la monarquía nna lóg ica  espe­
cial, com o han querido hacer un ejérA to especia] 
para la monarquía.

Y  tan fá c il le es lo  nno, com o lo otro.

Qué noticias le llegan á E l D iario Español desde 
París.

E l otro dia nos dijo que el 8r. Rriiz Zrrrilla  es­
taba resuelto á presentarse candidato y  tomar 
usieoto en las Córtes s i salla vencedor.

A hora dice:
"¿Qué hay de la dimisión de nuestro embajador en 

París?
Ni puede ser más nueva la noticia, ni m is grave 

para el gobierno, si ha de buscar sustituto.
Contamos con la rectificación de La Iberia, pero A 

pudiera hablar el Sr. Albareda con la confianza que le 
es propia, convendría coa nosotros en qne está cansa­
do de embajada, de gobierno y  de ministro de Es­
tado.

¿8e puede saber cu&l ha sido ol último telegrama 
que ha recibido el Sr. Moret del Sr. Albareda?»

Se puede, por lo  menos, adivinar.
E l ultim o telegrama del embajador al doble mi 

nistro habrá pacticipado á éste que en el destrona 
miento dol primer Alejandro, no ha tomado parte el 
brigadier á&riné.

Y a La Epoca no favorece la actitud dA  general 
Salamanca.

Antes bien, al dar la noticia de la recepción del 
general Salamanca per la reina regente, coge el di-

inm ino y  lo  pasa de est4 manera sobre Jas líneas 
del snceso:

“No ha tenido istportaneiá alguna, oomo ya  indica­
mos anoche, la  entrevista con que ee ha dignado hon­
rar la reina regente al señor general Salamanca.

La augusta señora supo por los periódicos que el 
Director de Administración militar no habia soiioíta- 
do audiencia, porque sólo la  obtienen en estos momen­
tos los que ejercen funciones públicas. PeroS. M. ob­
servó qne n o  habiendo hecho entrega aún aquél del 
cargo qne ejerce, debia ser exceptuado de la etiqueta, 
y  ordenó que so le anunciase su deseo de recibirle.

Et general, agradecido á tan delicada atención, 
acudió al régio alcázar y  conversó con la reina sobre 
asuntos militaras, saliendo altamente satisfecho de las 
bondades de la augusta señora, y del tino exqiiidto 
oon que cumple aus deberes oouatituAonales.»

Higiénicamente, al general ie habrá sido mny 
provechoso sentir e l calor del entusiasmo, dado lo 
baja que está la temperatura del real sitio.

¡A lguna ventaja hahia de sacar de la recepción!

£1 general Martínez Campos se nos hace dem ó­
crata.

Véase lo  que sobre ól dioe La Correspondencia:
“Algunos periódicos, singularmente conservadores, 

vierten la especie de que eu la entrevista de loa señores 
Sagasta y  Jíartinea Campos, que anunciamos oportu- 
ñ am óte , este ilustre general desaprobó toda inteli-
Sencía entre la fusión y  la izquierda, temiendo el in- 

uio de la deraocraAa en el gubierno. Nada más léjos 
de a verdad. Esta especie es una de tantas oomo se 
atribuyen al general Mattinez Campos, An razón ni 
fundamento alguno. Precisamente el ex-preAiente del 
C o n lo e s  partidario de la-esistoncia de dos grandes 
pai-fcidos monárquicos, á los cuales se sumen toiios los 
grupos y elementos afines, oomo ha diohoy repetido en 
vanas ocasiones.

Y  cuanto A  influjo de la democracia en el gobierno, 
el general ni la combato ni la teme, antes bien Aenipro 
^tisideró grave dificultad la de que el Sr. Montero 
Bios sAiese del «ínistario, precisamente w rqne dentro 
de él, y  luntamente con el Sr. Alonso Martínez, ten- 
unan m ^  legitimo desarrollo las reformas democráti­
cas oonsiguadas ea Ja fórmula do garantías.»

E i general parece que ee cae y  se agarra.
Porque ya  cuenta él con qae entre dos juriscon • 

sultos com o A  Sr. Montero R ios y  el Sr. Alonso 
Martínez va á ser la empresa com o esas partidas de 
ajedrea, que se entablan entre dos fam osos ju ga ­
dores.

E l fie l trasunto de la vida perdurable.

E l obispo de V ich  tiene ganas de dar algnaos 
disgustos i  sus diocesanos,

A  este fin ha publicado u ca  pastoral mandando 
á los párrocos que hagan ent-inder á los personas 
que han comprado bienes de 1-v iglesia, que son “ in- 
digM S de recibir loa áantoe Sacramentos y  ser ad­
mitidas com o padcíiiü» en los Sacramentos del bau ­
tism o y  confirmación, reocrdándoles la  responsabi­
lidad en qne incurren.»

H álo sabido L a Epoca, y  ha aplicado al prelado 
la siguiente corrección fraterna:

“Cuando 66 llega á la Aevada poAAon de una aeiie 
episcopal, hay qno suponer en las personas que logran 
tan alto ministerio condi Acnés de tanta prudencia po­
lítica como de celo apostólico. Y  no ea una gran de­
mostración de lo primero la perturbación que ei señor 
obispo de Vich promueve en laa conciencias de sus fe- 
ligresesjoon la disposición que dejamos trascrita,

L a  Epoca ha podido preguntar además otra cosa.
¿Bn es» pastoral se encarga á los párrocos de la 

^ ó ce s is  de Vich que uo tomen de esos compradores 
limosnas, ni ofrendas, ni derechos pirroquiales?

Porque estas cosas, hacerlas hieu ó no hacerlas.

DE HUESCA Á  PANTICOSA
Cuando hace algunos días leí, no sé dón d ’ , nn 

articulo describ ieadj las maravillas y las beiJezas 
agresti-8 de estos renóm bralos patajes, díjem o do- 
Lenteruente: “ — ,Qué cosas tion jlanaturaíez.i! ¡Por 
DiosI cau»a entj i verla 'aA oalarse oon todos los 
afeites ds ^  «sp.óadida toilette de una novia rica, 
para mostrarse ea el últim o grado de la coquetería 
á esos infelices qne, en busca de ajgunos sorbos de 
agua azoada, su b ;n  á lo m is  escarpado del Pirineo, 
con lo.s pulm ones como tobos rotos de órgano v ie ­
jo  E ' que va  á morir, lo  que necesita es espec­
táculos que le embarguen el pensamiento, ahuyen­
tándolo de la tierra, y  A  roce da personas y  ob je ­
tos que le ha^an por modo im perioso sentir e l
desprecio á la vida » Pero sobre el propio cam po
de Observación he podido cerciorarme de que en el 
escrito de autos n oh a b ia  palabra de verdad. Todo, 
pues, qneda reduA do á b ien  poca cosa; se trata sen- 
cülameate de que ua escritor ha tenido la hum ora­
da de levantar á la naturaleza nn falso testim onio.

SI, la naturaleza se muestra aquí grave, senA- 
11», con supresión de toda magnificencia, modesta­
mente; en fin, com o corresponde á la  calidad de es­
tos sitios y  á la dispoAAon de ánimo y  de cuerpo 
de Jas personas qne vieaeu á visitarlos... Ni e l can­
grejo es pez, ni es colorado, ni anda para atrás. Es 
decir, que aquí uo hay vegetación, e i  horizontes, ni 
luz, y  apenas si hay agua; sobre todo, á juzgar por 
la peseta y  media que cuesta el lavado de una ca­
misa.

VegetaApA... Les montea están pelados com o 
cabeza de quinto. No se vé apenas m  uu arbusto, ni 
una flor. Sobre la plazoleta qne forman las fachadas 
de las hospederías, se distinguen alguoos acacias 
oon laa ramas á medio vestir de hojas, semejando 
varillajes de paraguas agugereados. Bajo el pena­
cho de la más pomposa, podrían tomar ia sombra 
hasta nna docena de gorriones. ¡Horizontes ... Aquí 
el sentido de la vi.ita es un sentido que huelga.

£1 Balneario con  sns piezas adyacentes y las 
fondos que le re deán está dentro de un alto círcu ­
lo de roca?. D s modo, qae vivim os encerrados, poco 
más é  ménos que en el abatúco, aunque con más 
digmdad, naturalmente. Mi amigo C.omoa, de cuya 
inteligencia cada núm ero de ¿ a  Ilustración es un

reflejo, anda por esas breñas verdaderamente com ­
bado. maltrecho, aburrido con su caja y  sns p in c ^  
les » í  hombro, b-jscaiid-i, y »  que no algún efecto ar­
tístico en alguna ondulación de la montaña, tan si­
quiera uu grupito de pinatos encara-nades sobre la 
meseta de ana cclinc, nuas onantos cabras asoma­
das por e l pretil de ana atalaya tcordiendo las ho­
jas da nn roble próxim o, medio enterrado en nieve, 
ó ¡a  misera arcada de uo monasterio ram oso para 
llenar tal cual página de sn cartera de p u sa jista  
con algunos apuntes qne utilizar más trrde. Pero 
andarse por aquí con antojes de artista, es com o 
irse á las Córtes oon anhelos de escuchar las palpi­
taciones de la opinión. De estos parajes es im posi­
b le ' xtraer nada que pueda servir de materia á uu 
cuadro, ni do estimulo á u u  poeta. Seria tarea mé- 
nos d ifícil extraer gotas de agua bendita de una lá ­
grim a de condenado, y hasta una idea de un lihrejo 
de Luis Alfonso.

¡Luz...! ¡que A  quiere usted luz,,,! El sol sA e bien 
entrada la mañana, y  ?e pone en los com edios de ia 
tw de; de modo que el astrc-rey sólo nos hace nna 
visita de oumpliao, y  hasta el poco tiem po que p er ­
manece entre nosotros e» con tai displicencia y  tan 
profundo aburrimiento, que sus rayes, reflejando 
sohre la masa gyis que sirve de base á la montaña y  
las lineas amarillas que forman las cortaduras da 
las rocas, ae descompouen en un color extravagan­
te, indefinible, pare quizá semr jante al que toma el 
rostro de la persona, que, so- teniendo sólo  por cor­
tesía, una converaaiion que le fastidia, eonsluye 
por decir á su interlocutor: „¡Varaas, me está car­
gando n s t  d!“  Las cascada? desaguan en el asbon 
cuyo lago, á ser de manzanilla, podrían desecarle 
muy bien ea nna noche de ja;ana, cuatro oom pa- 
dres de San Lúcar.—He dicho; ni vegetación, ui 
horizontes, ni iuz, y  apenas si hay agna.

cÓ Jáo s b  L L s a a
U n extraño vehículo, especie de coche celnlar, 

lo  reooje á uno en la estación del ferro carril de la 
capital del alto Aragón, y  lo conduce üeíj» nolis á 
la gran fonda de ta Union, llamada a«i, es de.-ir, 
grande, por lo  excesivo de los precioe, pues nnos 
cuantas horas de alojamiento y  un par de com idos 
modestísimas cuestan 12 pesetas por individno. El 
servicio do coches para este balneario se halla or­
ganizado con bastante irregularidad. Se designan 
precios según tarifa, y  luego se chalanea sobre el 
im porte del asiento entre los administradores y  loe 
pasajeros que de aatigao conocen las costumbres de 
la casa. Los qu no están en pormenores pagan á 
razón de lo  ^ue oe los pide, sabiendo, cuando es pa­
sada la ocasion, que otros pagando ménos oeuparon 
sitios mejores.

E l camino ea detestable, peligroso, inhospitala­
rio . Sobre todo, inhospitalario; cosa extraña cierta­
mente, pu fs parecía natural que en un trayecto de 
más de veinticinco leguas qne ha de ser recorrido 
por personas de salud delicadísima, en su mayoría, 
huhi.i-6 en los pontos donde se releva A  ganado *1- 
guu  fm lu c h o  siquiera para facilitar á lo s  enfermos 
uu poco  d -c a 'd o , un refresco, ó una taza de m an­
zanilla. L  ‘M mayorales no ponen tampoco nada de 
su parte para economizar molestias al viajero.

P or el contrario, abusan de sn gerarquia bárba­
ramente. Se don todo el tono que corresponde á la  
altura del sitio que ocupan. No oyen ruegos, ni con­
ceden moratorias. Cuando se ha cambiado el tiro 
tocan la bocina, crujen la tralla, lanzan a l aire nn 
par de blasfemias que son oom o la voz de mando 
dada al ganado, y  ei ooohe paite veloz entre las in -  
terjeocionej del viajero qne se quedó ea tierra, apu­
rando una ración de agua caliente servida en e l 
jarro  común de h a señores de la venta.

Y a enJaca, esotra  cosa. Se permite algún des­
canso y  se faciiita ocasion de tomar an  ohooolate 
que coa  una tirilla de pan de m naiAon. cuesta seta 
reales, y  dcce, s í ee le acompaña de una peqneil* 
copa de leche... Jaca es una ciudad antigua que con­
serva sus m-uralk«, y  todas laa rigideces militares 
de las plazas i’ueites. Sns cosas aon oscuras y  tria- 
tee. Cuando llegam os amanecía, Tt do estaba en si­
lencio; silencio á pequeños intervalos interrum pido 
por las campanas de ia catedral, l . s  cuales pobla­
ban de rumores w lig io ’ oa aquellas montañas que 
tantas vecss daiferon leyetir la histeria da amores 
picarescos relatada eu alta ve z por juglares atrevi­
dos, y  las vibraAones iastimeríis de las guzias ára­
bes.

Quieu después iespues de ntia romería en la 
venta Eritaüa 6 á los post-es de uua cena en un 
colmado de SdviUa, hubiórass trasportado á esa 
ciudad frontera al Pirineo, hobiérase creído en ple­
na Edad Media. Su cerca, casi inexpugnable, la pro­
fusión  de garitas y  A  mirar receloso de los centi- 
neiae; ios cañonea empotrad’ s en las almenas con­
tiguas á i »  puerta principal de ia plaza; el aspecto 
general de las calles; la  vertiente donde está tandi- 
da ó  casi com o agazapida, que diria nn cazador 
abusando dA  tecnicismo ceuegéüco, y  los altos 
montes que la vigilan; todo, en fin, todo allí tiene 
nn tinte especialiaimo de antigüedad, y  ello es que 
espera nno encontrarse ai volver de cada esquina

n  irí A  4 MA • IA A -3 -. ^  ^  a  a  — , _ . —con grumos de frailea, de pajea,, de guerreros^'y de 
cada piedra quieren sorprendueñas. Hasta sobre 

aer ios ojos inscripciones y  fechas indicadoras de 
sucesos capaces de alargar indefinidamente la série 
de las leyendas de Beker, aumentando la raza de 
loa Teobaldos y  de los condes de Gómara...

P.-r m i parce, declaro que tuve inaUntea ds em- 
hriagador atolondramiento. La boAna del m ayoral 
sonó á mis oidos, dentro de la ciudad murada, con 
todo el estruendo de la trompetería de las m esna- 
das, que en dias de la Eeoonqmata seguían e l pen­
dón señorial. L o s  zigaies que montaron sobre los 
caballos delanteros dei ciro para ir por e l relevo 
pareciéronme—dicho sea con la más grande inge­
nuidad—pareciéionm-'. repito, timbaleros, aunque 
sin gualdraoas; y  hasta ea el mozo de ta fonda que 
nos sirv ió el chocolate, gran muchaohon, alto, ro­
busto, corajudo, llenas las manos de cuchillos de
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postre. ciroTiido e l '.saello con lá gervillete de lim ­
p iar platos, y  e l pecho resguardado bajo larguisiico 
mandil de rayas rojas, parecióm e ver  un rey de 
arm as cOTi su dalmática y  todo... L a  revolución 
que bÍKO en m i rostro ese ensueño de quiace minn« 
toe, y  por otra parte, mi aspecto de hom bre sano, 
debieron fijar la  atención del oabo de ia  guardia 
montada á  orillas de la puerta, donde se habla que­
dado e l coche.

L o  cierto es qne e l jóv en  militar, L'eno todo de 
M celcs , me miró o n a y  otra vez, adelantando ei poso 
<oomo para interrogar’me. M e habia tomado quizá 
por  on  agente ds Ruiz Zorrilla . Casi, casi estuvo á 
punto de decirme: “ ¡Mil bombas! ¿qué v ia je lleva 
ustid? ¿es usté i tísico, por ventnraV Usted no es tí­
sico, y  BU aparición eu estos sitios es de mal agüe­
ro, am igo mió. Con que eméfieme su  documenta­
ción, sígame al cuarto- banderas, ó  s i quiere usted 
aprovecharse del buen humor con que me he levan­
t a d o  e s t a  m a ñ a n a ,  T á v a s e  por d ó n d e  ha v e n i d o ,  y  
¡4  ia paz d e  D ios!„ B l táugo del mayoral volvió  á
erogir  eu este  instante, anunciando la partida del 
coche, y  y o  tomé asilo en ei primer asiento que hallé 
m ás á mono... Despnea de las doce hcras de Huesca 
á  Jaca, las cinco de Jaca á Paniicosa parecen nua 
centuria. T o  no sé cóm o pude soportarlas. Fui tan 
extraordinariamente aburrido, com o si todo ese 
tiem po hubiese estado escuchando un discurso de 
Moret, ó hubiese llevado delante de mis ojos la cara 
d e  Martínez Campos, ensayándose pora ingresar de 
una en el teatro Guignol.

Y a  en Fanticosa, acampé en medio de la plaza, 
y  a llí permanecí hasta que, despees de doa horas de 
antesala al aire libre, el representante de los ilus­
tres y  filantrópicos señores propietarios de las 
Aguas, tuvo la dignación de ofrecerme, mediente 
« l  m isero estipendio de 30 reales diarics, el único 
alojam iento d iipon ib le : una linda bnbardiila de la 
cosa de Erabejadoree, con cama y  todo, y  espacio, 
oonque no sobrado, e i suficiente, no obstante, para 
oolocar una sombrerera.

c ó n o  SB TIVB
Se v ive  m uy m al. muy caro y  con mucho féJio. 

X>a gente anda dispersa. (Jada cual se mata sns pul­
gas, ó lo  que es lo mismo, cuida de sus pulmones. 
Las mujeres son generalmente muv feas, y  los j ó ­
venes poco entrometido.?. No se refiere n iognoa in« 
tiigu illa  am orosa, ni siquiera se murmura sobre la 
poeibilidod de uu rapto más ó  méoos próxim o. A s - 
m odeo se veria tan aburrido por estos circuios 
com o lo está Coraba por estas breñas

Tam poco corte a (u í su oficio. Es.-» sí. desde las 
' ocho hasta los diez de la  noche, puede posarse un 
rato delicioso oyendo en el salón dei Casino á tres 
distinguidos profesores de Zaragoza, que traducen 
felizm en 'e el pensamiento de ios grandes maestros 
del divino arte, sirviéndose de sus respectivos ins- 
brumentos; el armonium, el v iolin  y s l  piano. Por lo 
demás, eete género de al-jam ientos, de oostnmbrea 
y  de vida tiene cierto oorie m oná-tico que acentúan 
oon >n presencia algunos frailes franciscanos, de»- 
tocánd ae sombríamente de entre la m nltitad de 
bañistas oon sus sayale.s grises, Us manos cruzadas 
sobre e l pecho y  la m íra la  n o  menos humilde que 
desdeñosa hácia e l m undo que les rodea y  ia tierra 
que los mantiene.

Las fondas son m ajísimas. L a  mesa excesiva­
mente frugal. L a  ternera y  la vaco no son platos 
del país. Sólo se sirve carne de m ocho cabrio, de 
B och o lanar y  de macho de tiro de diligencia, se­
gún Opinión de militares que han vivido en p líza i 
largo tiempo sitiadas, y  conservan el husm illo de 
las carnes proscriptas del mercado público. E n a l­
gunas, principalmente en equella que la vanidad 
d é lo s  n eos ha puesto de moda, los camareros no 
eetán uniform ados, ni reglamentados. Cada nno 
viste á su m odo y se com porta como quiere. En eso 
de la práctica de los principios sobre el libre al*.-e • 
drio, pareo*n milicianos naiii nales, y  hasta diputa­
dos de las mayorías de Sagasta. Como modelos de 
finura no puede tom árseles tampoco. AIgnaoe se 
limpian el endor á la vista de los comensales en 
1* servilleta con qne dan la  última mano á  los 
plato>.....

Este Balneario ofrece una singularidad: no lo 
visitan loe pobres. E l buen tono de los propietarios 
los  ha suprimido, y  con razón, pues al fin y  al 
cabo, donde hay gente rica, fó lo  hace estorbo la 
gente de pooo pelo. Adem ás, estómagos siempre 
vacíos, hígados cuyo concurso no se reclama, ni 
pa r» la  digestión de una m al» comida, y  pulmones 
qne sólo han de rdspirar el aire de Jas pocilgas y  de 
las buhardillas, son órganos qne m aldito si necesi 
tan ser reparados. Pero preguntarán muchos oon 
asombro: ¿es que puede haber algún Balneario cer­
rado á los pobres? Sí, señoree; éste, este mismo, el 
de Pantícoaa. Loa propietarios de Jos aguas, qae á 
1* vez lo  son del terreno en ana extensun vaatísi. 
ma, se han dado prisa en ccnstrnir cosas para fon. 
dos, com ercies, casino que alquilan obteniendo ren- 
dim ient''s fabulosos, pero no se han acordado de 
constrair unos cuantos viviendas para los pobres 
dejando t i  cuidado do la  raanutencirn d é lo s  mis-¡ 
m os á la caridad de los bañistas ricos. Y  es claro 
oomo LO han de viv ir 4  campo raso y  en paraje 
donde U  temperatura ae nantiene siempre baja 
enfermos atacados de gra te  dolencia en Jos órga­
nos m is  interesantes de i* econom ía animal, resul­
ta  que sin necesidad de que los propietarios digan- 
"n o  ee admitenpobres.p los pobres no vienen.

*•*
c o n o  SB U D B B B

L a  mayor infamia que puede cometer aquí cual- 
quiera, as cerrar d  ajo, qne decim os en caló. Esa l i ­
bertad de morirse de que siempre se ha gozado en 
España, aún ba jo las más cruentas dominaciones 
n o  existe en Panticosa. Cuando ee sobe que olgnñ 
enfermo ha claudicado, todos exclaman á nna: 
“ ¡Bien empleado le está: que se hubiera quedado en 
su  casa! ¿ q n í no se viene á dar espectáculos, ni á 
meter á la gente eu aprensión... ¡Cnidado coh la 
insolencia:..," Por supuesto, la adquisición de la no­
ticia, casi ea empresa digna de Menchetó. Como se 
trate de nna ooe* f  ísirna, se toman todas las pre­
cauciones para ocultar o. Ofreoe más dificultades 
dar con e l mueíto, que levantar ua idem en una par­
tida de jugadores despabilados. Sin embargo, se 
sabe que tcdos los dias cae alguno, v  nnos casas 
andan «ádodoaeío «ncima á las otra®, t o s  .sirviente® 
de la  Pradera, e l Mediodía, Embajadores, dicen de 
«U S  re-peoüvas hospederías “ No, no; pnes equ in o  
ha ocurrido mo.“  Las hermanas de la caridad y  los 
curas hacen gal* de una reserva saludable eomo si 
ae tratara de un secreto de estado. Por la noche en 
ausencias de la Juna, un hon. bre ccn  una cabelléría 
llega per la pu eri» accesoria á la  casa del crimen, 
sube sobre el lom o del cuadrúpedo el cuerpo del de' 
Uto, 68 decir, e l muerto, y  se lo  lleva al panteón de 
tapwülo. L a  Iglesia se hoce cóm plice de estas ocnl- 

■ teciones, acprimiendo sus preces y  sus campanas.

E n fin, los que necesiten de Panticosa, ya  saben 
cuanto les interesa. Cómo se viene, cóm o se llega, 
cóm o 66 vive, y  sobre todo, ¡ah! sobre todo, com o se 
muere aquí.

E d ü a b d o  Go h x z  Sigub*.
Agosto 12 de 1836.

TELE8RAM AS

ROM A 22.— E l gobierno coloroibiano ha ratifica­
do e l protocolo del 24 de M ayo ú.itimo relativo á la 
cuestión entre (Jolombia é Ite.Iia, en cuyo asunto 
España ofreció sn am istoso iTiediacion.

LONDRES 22.— Ayer nr,che reinaba complete 
tranquilidad en Belfast. '

AignnoB M riódioos ingleses aseguran que los li- 
b m le s  disidentes ó  uniorjistas comieazan ya  á m *- 
nifeeter cierto descontento, y  que no seria extraño 
que el apoyo que ofinoieron  á U  situación actual 
durase poco.

.D ich a  fracción no oculta qne ha visto oon sumo 
disgusto los declaraciones hechas por e l gobierno 
sobre la cuestión d e  Irlanda, pues ella no podrá 
aprobar nunca &  p o lítica  de extremada represión 
con que amenas* e l  partido oons»rv»dor.

ROM A 22.— E l conde de Rascón, ministro de 
EspoRa oerca del Quirinal, ha dirigido a l presidente 
de la A sociaciou  italiana de la prensa u ia  carta 
sumamente cortés y  efectuosa, haciéndose in tér ’- 
prete de las afectuosas intenciones qne animan al 
m inistro de Estado 8r. M oret á favor de loa perío- 
d is M  Italianos que saldrán en breve cou dirección 
á España.

carta, añade, que dichos periodistas serán 
recibidos en Barcelona y  en M adrid com o herma­
nos, y  que se  convencerán de cuánto desea e l pue- 
blo español estrechar loa lazos tradicionales que 
tantos v icisitudes y  glorias comunes han formado 
entra amb<)a países.

‘ l o  d e p l o b a u o s  

L IS B O A  22.—H oy  ha fallecido el distinguido 
escritor iositono Sr. Mandes Leal, m inistro ds P or ­
tugal en Madrid.

B L PB ÍN C IP B  VÍC TO R 

P A R IS  23.—E l periódico conservador La Patrie 
publica hoy una parte del príncipe V íctor Napoleón 
dirigida al d ip  .itedo J. liboix .

E l príncipe dice que el partido im perialista s i­
gue Riendo muy faerte,

Añade que tiene ancha base para recibir á enan­
te s  quieran coadyuvar á la defensa de los grandes 
principioe sociales.

K O TA OFICIOSA 
S.ÚN PETERSBURGO 2 2 , - L o s  perWdi os de 

e -te  capitel publicas una w  ta oficiosa, negando que 
las relaciou-s de R  laia con alguna potencia se La­
yan alterado, y  declarando que nada aut j t j z i  á  te - 
nier que ee turben dichas telaniones, c i  que el go­
bierno del czar modifique su política.

DBTBOSAMIBNTO DBL POflICIPB DB BULGARIA 
P A R IS 22 (5,37 tarde). —Bsta Agencia acaba de 

recib ir e l sigoieate im porteatisim o telegrama, fe­
chado este tarde en Bucnaret. ’

E l periódico odoioso rumano Taintza Nationale 
anuncia que e! principe Alejandro de Bulgaria fué 
destronado ayer.

Parece que estalló nn aquel principado una in - 
surrecnon militar, á consecuencia de una vastísima 
conspiración, en ia cual se hallaban comprometidos 
los hombres más importantes del partido favorable 
á Rusia.

E l movim iento ba sido, pues, contrario é  la po­
lítica inglesa, á Ja oual se habia inclinado el prín­
cipe AUjandro.

lu útil es advertir la im portaccia qne entraña 
este suceso.

Se sabe que e l principe fué preso en la plaza de 
W iddin , desde donde será trasladado á Severin.

Se ba formado una regencia com pnoste de K a- 
raveloff, T tencoff, R adosiavoff y  otros.

Tan pronto oomo se tuvo noticia en Rumania de 
un hecho tan trascendental, el Sr. Bratiano, presi­
dente del Consejo de Ministros, salió de Gojara 
donde se encontraba, con dirección á Sinaia, en 
cuyo punto se verificará un importante consejó de 
minifetrw, bajo la presidencia del rey  Cárlos de 
Rumania.

HA HIFB8TACI0M SOCIALISTA 
LONDRES 22. —L a gran manifestación socialis­

ta que debía verificarse hoy en la plaza de T rafal- 
gar de esta capitel ha sido aplazada para el dia 29 
del corriente.

F ÍN IC O  BO ESÁTIL 

CONSTANTINOPLA 22.— Despues de la hora 
oficial de Bolsa, ha habido cierto pánico en la de 
este ciudad, ba jiudo los fondos turcos en v iste  del 
rumor de qne el principe Alejandro de Bnlgaria 
toma una actitud agresivo, que hace temer gravísi­
mas complicaciones en la  Península de los Balka- 
nes.

D BSDB POBTUO AL

LISBOA 22.—L a  reina doña P ió  de Portugal 
h *  ido hoy á  Uintra, en compañía de b u  sobrino el 
h ijo da D. Amadeo, quien regresará á Italia á fines 
de sata semana á bordo de la fragata Vistor Ma­
nuel.

LISBOA 22.— E l Diario del Gobierno, publicará 
á mediados de Setiembre, un importante decreto 
reformando e l servicio de las aduanas, facilitando 
los operaciones en interés del com ercio y del Es­
tado.

En virtud de este decreto se refunde al servicio 
de consum os de Lisboa oon e l de Aduanas, lo  cual 
proporciona notables economías.

Fabra,

E L  S U Í C I O l O

Tanto se ba escrito sobre esta plaga social, qne 
ea im posible añadir nada nnevo, digno de fija r la  
atemcion de nuestros lectores; sin embargo, la fr e ­
cuencia ccn  qne en Ja presente estación se suceden 
estos accidentes, muévenos á dar ligera idea do sus 
causas, y  de los medios que desde antiguo se han 
creído conducentes á  disminuir el número de los 
que ateutan oontra su vida.

Entre los causas predisponentes del suicidio, 
cuantos de él han tratado, colocan en primer lugar 
la fr ite  de creencias religiosas, por considerarlas 
con  razón, el mejor freno de Jas pM iones; los sacu­
dim ientos políüoos, el espíritu militar, que enseña 
á arrostrar la  muerte sin espanto; los progresos de 
la civilización , que aumentan loa necesidades y  loa 
hacen m ás imperiosas; la lectura de ciertas obras, 
cuyos autores, por alardear de talento, exalten la 
fantasía de a lg ^ o e  desgraciados, rodeando de b e ­
lleza y  sublimidad el mayor de los crímenes' la 
im itación, el abuso de los bebidas alcohólicas/ el 
juego, la cólera, la ambición, la envidio, los celos, 
el terror, los remordimientos, la  miseria, la des 
hcnra, labereneiay  sobretodo el carácter.

E l clim a y  las estaoiones influyen notablemente 
en la frecuencia del suicidio; sin embargo, la in­
fluencia del clim a se ha exagerado, hasta el punto 
de decir Montesqnieu que la repetición del suicidio 
entre tos ingleses es efecto de la atmósfera en qne 
viven. Cierto que un cíelo nebuloso y  sombrío pre­
dispone á  ideas tristes, precursoras del tédio á  la 
v id a ; pero hay que advertir que ea S u s i»  y  Holan­
da, países de cielo m ás triste, ó por lo  menos teoto 
com o e l de Inglaterra, hay méuos snieidjcs. Schre 
todo, cuando los remanos invadieron la Gran Bre­
taña, no habia en aquel pais gran propensión al

suicidio; mientras que en Itali»,, donde ahora, sen 
escasos estos accidentes, ss repetían entonces oon 
g r w  frecutnoio: n o  es posible a lm itir  qne ambos 
países hayan permutado sr.s condiciones ciimatoló- 
gioas, y  por lo  tanto hemos de atribuir ol fenómeno 
á que loe cam bios verificados en la organización so ­
cia l de cada uno de ellos han traído otras variacio­
nes en sns usos, oostum bres y  tendencias, que in­
fluyen, más que e l  clima, en la repetición de este 
aeto.

Respecto á  los  estaciones, no cabe dudar de su 
influencia en los individuos cansados de la v ida: la 
primavera y  e l  estio son las épocas de más su ici-

Ciertes « r  fermedades, com o la lepra, e l esoor- 
but<^ neuralgias, gota, reumatismo agu io , cánce­
res del estóm ago, y  en general las crónicas, inducen 
a l su icid io, si tienen asiento en individuos, que, fal 
tos de energía y  valor moral, acuden á este extre­
m o, com o medio de abreviar sus sufrimiento®.

Es im posible, á nnestro ju ic io , que un individuo 
de carácter expansivo, aunque sea victim a de una 
gran desgracia, atente contra su vida; al paso que 
ei de carácter reservado, melancólico, s i á la  me­
nor -contrariedad surge en su cerebro la idea de 
motarse, fatalmente ha de realizarla, pues privad j, 
por su manera de ser, de recib ir un buen consejo 
que refresque su  imaginación, coda d i»  se aferrará 
máis á  sn  propósito, com o única ó mejor solución 
del problema que ónte su  perturbada razón se pre­
senta.

At examinar la influencia del sexo respecto al 
suicidio, hallamos uu noteble contraste. Su fre­
cuencia en la  mujer, es cou corte difencia, según 
estadísticos de varios países, á la observada en el 
hom bre, com o 1 4  8

Si se tiene en cuenta qne e l instinto de im itecion 
es mayor en la mujer que en el hombre, y  lo que 
esta causa influye en la frecuencia de las muertes 
volanterio®, parecerá inexacta la anterior aflim a- 
cion; pero no sucederá lo mismo, si reflexionamos 
qne su constitución física, m ucho más débil que la 
del hombre, sus hábitos de moderación y  duizura, 
y  su  tim idez natnral. son ccudicionea poco favora­
bles para que 'tra  pasión que no sea el amor, logre 
subyugarla, y  aun eu otro caso, difícilmente llego 
á tal extremo.

H ay épocas, no ob-teute, de la vida de la m ujer, 
en qua la idea de cortar su existencia puede bailar 
entusiasta acogida en au imaginación,

Bl amor, que. seguu la célebre frase de madama 
Stael, es Ja u istona de la vida de la mujer y  un ep i­
sodio de la dsl h om bn ; esa pasión, qne canto pode­
río ejerce en su  oorazan durante la mayor parte de 
BU existencia, y  que las expoze á las rivalidades, 
ei abaniono ó la deshonra, es la causa de la mayor 
parte de les suicidios en la mujer. Tam biea en la 
edad critica caen oon frecuencia en un estado de 
desesperación y  tédio á la vida, que les hace desear 
terminarla; esto, no tanto debe atribuirse á los 
cambios que en io físico experimentan en esa edad, 
cuanto á ,a pérdida de las ila sisoes con que se ali­
mentaban, y  á las cuales tacto les pesa renunciar 
cuando no han sabido crearse de antemano goces 
independientes de la juventud y  de la hermosura.

L a  propensión al suicidio en ambos sexos es 
m ucho mayor en el celibato que en e l matrimonio, 
y  es lógico que asi suceda, porque la com nnid id  en 
el pensar y  en e l sentir qne e l matrimonio requie - 
re, impida, salvo m ny contados casos, que la idea 
dei euicidio domine en uno de Jos esposos: además, 
aunque la vida del matrimonio ee m uy agitada y 
peno^a, son lazos, ios de familia, difíciles de cortar.

¡Triste verdad! De una tabla-estadística redac­
tada por Mr. Balbi, sobre la frecuencia del snicidio 
en difareutes países, resulta que son más frecuen­
tes estas desraocios en aquellos donde más d.fun- 
di da está laTnstiuccion.

Igual consecuencia sacamos al averiguar qné 
profesione-i dan más contingente de snictdas; se­
gún M r. Prevost, la de loa labradores, donde porO -* —^ -------------------    . - - ' f   — • .-a SAVAAVALV I"'• 'á
regla  general hay más im orancia, es la que pr— 
eenta o  énoe caso»; por ei contrario, entre los hom ­
bres de letras es muy común.

Teniendo en cuenta que, annqne no exacto en 
absoluto, parece que la i.ustracioo coincide con la 
taita de creencias religiosas, porque el espíritu del 
siglo eminencemeGte razonador y  analítico, es puco 
apropósito para ciertos convencionalism os de lo re ­
ligioso, comparando lo que oon relación al snicidio 
ocurre con  lo  observado respecto á la locura, que 
también, según las estadísticas, está en proporción 
directo son ia ilustración, vendremos á la afirma­
ción, de que, fuero de los caeos en que el suicidio va 
precedido del crimen, ó de aquellos en que consti­
tuye u ta  verdadera monomanía, tan fatal determi­
nación es efecto del conocim iento exacto déla reali­
dad de ta vida, que proporciona grandes desengaños 
y  de una exaltación de las facultades intelectuales, 
que sólo puede haber cuando ae posee cierto grado 
de ilustración, y  que hace exagerar hasta el riaículo 
algunos cuestiones que pora una inteligencia poco 
cultivada no sm , ni con mucho, m otivo pora ma­
tarse.

L a frecuencia con  que las muertes voluntarias 
se suceden en las mismas estaciones, á veces en nn 
m ismo pais, en nna misma ciudad, en igual clase 
de hombrea, y  por medios casi idénticos, no perm i­
te prner en ¿od a  la influencia de la im itación en 
los individuos predispuestos al suicidio.

Plutarco cita e l notable ejem plo de los  jóvenes 
de M ileto; una de ellas se ahorcó; pronto se dieron 
la muerte por igual medio otras várias jóvenes, y  
fué necesario, para contener los espantosos progre­
sos de aquel freneai^ que el Senado ordenase que los 
cadáveres de las suicidas serian expuestos desnu­
dos en medio de la plaza pública.

Entre otros muchos casos de verdaderas ^ i d e -  
m ios qne podriamos citar, diremos que en Versa- 
lies hubo en el año 1793, m il trescientos muertes 
voluntarias. En Copenhague, en 1806, m ás de tres­
cientas en los meses de Ju lio  y Agosto.

Desde muy antiguo, preocupados los legislado­
res por la frecuencia de estes occidentes, han inten­
tado oon leyes m is  ó ménos rigurosas, pero tedas 
íneíicace®, cortar e l m a l Las leyes de Atenas orde­
naban que la mano del suicida fuese cortada y  que­
mada separadamente del cuerpo: en Tebas, su ca­
dáver era arrojado á las Llamas: uua ley de Tarqni

godor que todo Jo ha perdido, ó  de nn pródi¡^ . 
ruinado, y  en vez de ser prueba de v a l o n ^ ' 
qne se carece de él.„ ^

VicToB L ikabbr

UNA EXCURSION A  ARGANOa

Desde e l d io 30 del pasado mes de Julio •,
Ha abierto á la explotación y  funci'-rando eos 
foota regularidad e l ferro carril de Madrid i 
ganda: y  desde tal fecha cnenta la capital ds R 
ña coa nna nueva v ía  de com onicacion, que uj 
ser de corto lon gitn dy  de las lUm ados econó 
deja de tener importancia relativo.

En la estación, situado detrás del Retiro i 
mediata a l Hospital del Nifio -Tesús, reuní 
ayer, por una agradable casualidad, los Srea. • 
y  Beraza, da El Liberal, García Gkimez, de ÍJ 
parcial, Troyono y  Vicenti, de E:. G lobo,  invi 
á hacer un corto viaje de recreo, por los oonse» 
de la Compañía, á quienes les une antiguo v ~ 
ñoso afecto. '  ‘

Esperábanles e l Sr. M orillo y  los Sre«. S. 
ja  y  Alvarez, presidente é individuos del C, 
que, una vez emprendido 1» ira-cha , tnvie 
bondad de referir la accidentada historia y  e: 
minuciosamente las condiciones de la sueva

D o ’ arrolla ésta su trazado por la cuenca 
Abrcñigal. sslvardo ®u cáuce 4 favor de nn f  
terraplén y  (te un puente metáli-'O ^e doce m 
de vano; remonta despues Ja divisoria de Vi< 
ro. dejando i  su izquierda, antes de tozar el 
blo, la desolada N ecrópolif; atravirsa los p4i 
de la  Ermita de la Torre, y  desciende por cer. 
Vacia- Madrid A las amenas oril'ag del Jaranjj 
de que el camino confronta c in  el puente col, 
de ia carretera de Castellón, siéntese . 1 ánimo » 
pen= o  y  encantado axte la ein par hern: w ura 
vega.

E n las tres legua® anteriores no ha eocot 
la vista, n i una mancha de verdura en que rsp 
se. Las extensas planicies de color arcar'l 
salpicada® de cardos enormes qne sem jan  ! 
qualetoR de una vegctar.ion lui’ e 't » , las boi 
eminencia® deye®o que se prohngan A lo  Inr 
la v ia  4 guisa de muraiJas ciclópeas, y  enfr* 
cuales centellea al so! oon molesta vivacidad la, 
lenita; el horizonte siu perspectiva, roto de gnlpi 
alguna® relativas altura», por las antiguas te 
del telégrafo, ú por uu campanario puntiagudo 
asi p;iede e®tar á una legua com o á tres de d>t. 
ci», predisponen de tal suerte la im aginaeí' n,; 
acaba el Viajero por expeumentar una ‘ ing' ' 
ma duda. L a de que va atrasando, no loa alr 
res de una gran capital, sino las abrumadur.i» 
nioie* de la Argelia.

P or eso es tan grato y  tan delicioso el contr»
A l llegar á las márgenes dei Jarams, parece qn» 
ha salido del desierto y  qne se ha entrado es 
tierra prometida,

Para que resulte mayor la semejanza, entre 
inmensos viñedos que casi se tocan desde la v 
nilla, asoman racimos morenos y  doradoR, los > 
les recuerdan por 8U tamaño aquellos de Can, 
que nece'itaban ser conducidos por de® hombre 
no mienten y  no deben de mentir— los s* 
escritura,®.

Se pasa sobre e l rio  por un losnífico rúente 
hierro, cuyos dos extremos m edio se Pscordenk 
el frcndoso arbolado.

A l atravesarlo á vuelo  solicitaren los ex 
cionarios volvsr á é ', una vez terminado el 
u orm aly  dejados los pasajeros en la estación d« 
destino Así se hizo, gracias á la boudsd de los 
ñores consejeros, con quienes ®e incorporarot 
Arganda el iluttrlsim o ingeniero director de la -  
nea Sr. Calleja, el sirapátieo m édico 8r. Día?, y  » 
rias otras personas no menos obsequiosa? y  a 
b les.

V olvim os, pues, al puente, y  nes fué dable 
m irarlo á gusto.

Se compone de cuatro tramos, de los cuales, 
prim ero, correepondiente ‘ ai cauce n ayor. rride 
metros de luz, y 36 cada uno de os tre» re'tan 
Sn solidez, acreditada por cuatro avenidas fm 
sas, corre parejas con su  esbeltez y  elegancia, p 
piamento femeoinas.

De aquí que no desecm pcnga, antes bi n mejJ 
e l aspecto de nn paisaje cuya hermosura pw )'** ' 
com petir con ia de los m ás celebrados delNtrt# 
Noroeste.

De regreso á Arganda, fuim os obí-equiadoa 
un almuerzo qne aún nos pareció mejor, grao 
lo  selecto é ilustrado de la eompañí». A llí esU. 
en la  cabecera, el Sr. Quesads, cum plido caballe 
y  alcalde modelo, de cuya excelente adminiitrao' 
hay dos irrefut-ables tesiíraonioe: la buena poli 
y  gratísim o a-peoto de la alegre euant' heritt 
v illa de Arganda, y  ei hecho singular de q u e ' 
Aynntamiento, en e 'te  fementido tiempo de e le » ’ 
nes, no haya tenido nada qae ver con el gobierne 
v il  de la provincia. Nos acompañaban, además, 
distíngnido h ijo políticojdel alcalde, Sr. Broto, 
f í e n t e  alraide, el secretario, el m élico  titular, 
je fe  de servicio de la línea y  otras muchas per—, 
ñas, de cuyos nombres no hacemos memoria, p«* 
de cnya am abil'dsd guardaremos v ivo  recuerdo.

La conversación y  los brindis nos pnsieroB 
corriente de lo que todavía ignorábamos.

Se ha construido la linea, gracias á la perse 
rancia y  el desinterés de tres accionistas úni 
secundados por la autoridad local, que favor 
cnanto pudo sus desesperados esfuerzos. Mere 
bien de Arganda y  de todos cuantos se interesen 
la canea de la civilización  y  la culturo, los señi 
Lnzuriaga, ya  difunto, M orillo Calleja y  Qnee*

L a  longitnd total de la  línea es de nnos 28 ki 
metros. L os ménos, en nna tercera parte, se di^ 
arrolla el trayecto sobre las form aciones de y<*f

3ue constitnyeu e l núcleo de la vertiente derefll** 
el Jarama,

Vasto campo ofrece esta zona á los indnstri
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no le privaba de la sepaltura. C ierta ''ley  inglesa 
prohibía e l sepelio de loa suicidas y  ordenaba laJ. . . . . . .  « U i v .u a o  J  K J ííírm »u a  l a

a sus bienes en beneficio da la ccrona; 
Juego, vista su ineficacia, fué m odificada,y pot ú lti­
m o cayó en desuso. La antigu® legislación france­
sa, también ordenaba la confiscación, y  qne el ca­
dáver, despues de arrastrado sobre una estera, fu e­
se ahorcado y  quedase insepulto.

P or fortnna nada resta h oy  de tan injustas com o 
bárbaras leyes.

Como medio de disminuir algo la frecuencia del 
«nioidio. puesto que no há InraT á duda respecto á 
la  influencia de la imitación, bueno serla que se lie- 
varaá  cabo la idea emitida no hacem ucho de que ¡a 
prensa suprimiera la noticio  de estos accidentes.

L a  tan debatida cuestiou de si e l snicidio es acto 
de valor ó  cobardía, no ofrece, A nuestro ja ic io , duda 
aigana; pues si es exacto que se necesita cierta d ó - 
sis de energía físico para destruirse, no los ea m é- 
nos que este acto indica falta de resignación para 
sufrir la desgracio, y  por lo  mismo pooo valor m o­
ral.

Napoleón decia: “E l snicidio es e l acto de un ju -

y  constructores fle Madrid, pues á la excelente s»^ 
dad de la piedra se unen la facilidad de explotaría

•o

y  la rapidez y  economía de los trasportes.
Adem ás, á corta distancia, hállanse dila— - 

canteras de sílex ó  morrillo, materia de primí** 
necesidad en las fundaciones de los edificios y 
el afirmado de la via pública. Y  por si algo 
no léjos de Arganda ®e explotan canteras de piedí 
cab'za, en uno extensión de m ucbisim oe kilómeB* 
cuadrado®. "

AnégueBe á esto la riqueza de la comarca, cú. 
cosecha anual de v in o  se calcula en l^ .tXX) a r^  
bas, y  se comprenderá qne el nuevo ferro-caríf 
está llamado á recompensar con  pingues reh^- j r  
raienios á sus iniciadores, y  á multiplicar la f o h ^  ■ ^ 
oicn y  los recursos de Arganda en brevísíK* Vf 
tiem po. « i -

T a l es y *  e l movimiento, que la empresa se 
visto en ia precisión de adquirir á tod » prisa ffl*' 
y o r  núm ero de carruajes y  wagones para atend® *
loa re a .4 AO mmlas necesidad«i del tráfico y  del público. .

>de ahora á los cultos habita®*^Anunciamos desde añora a ios cuites n a u ita c '' 
de Arganda una creciente invasión de madrileñ*'*' 

En 75 minutos, por poqai-iimo dinero, enAju  m u á u u u B , p u r  p u 4 U i r í im .o  u jx jG r o ,  e u

ruajes tan cómodos y  elegante®, qae íos de 2.* sof* '
a  Irere re A  1 ^  re 1 fw. m .Q a  . — S  . .  r t ilw

At

ran á los de 1 * de muchas líneas de España, se f - -  x 
de ir á nn o is is  delicioso, abundante en caza y - K Í  
ca. explundido de oolor, n eo  de aire puro, lleno ■ 
pcétioos frondas, v  embellecido con todos los Joú®’ .

Ayuntamiento de Madrid
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de o s a  pródiga saturaleea. En la  v illa  d ^ A rgan da, 
boepitalftria, lim pia y  alegre com o ningnna de lae 
cercanías de Madrid, amen de ser excelentes los ali- 
mentoa y  los vinos, tienen el doble mérito del bnen 
servicio y  de la baratara... No cabe, pnes, dudar 
qne antee de poco, m ejor dicho, en cuanto sea co 
nocido el oésis, correrán & él los qne en la capital 
de España no encuentran aire, ni verdor, ni espes- 
tacutos naturales con qne resfrescar los palmense, 
loe ojos y  e l espirito.

P or l3 qne a nosotros toca, volverem os. ¡Vaya 
ei volverem os!

Para concluir, un consejo y  nn detalle.
El primero, es para oso  de la  compaflia: nrge 

instelar un apeadero en la Poveda, á orillas del Ja> 
rama.

E l aegundo, es para edificación del público. En 
vano la compañía qne está obligada á practicar de 
nocbe un tren-r-orreo, ba  solicitado del ayunta 
miento de Madrid, qne eetablecíese el alumbrado 
de rúbrica en e l camino (urbanizado) que va 
hasta la estación por la ronda de Yallecas.

A  la solicitad, se contestó con  nn negado, tama­
ño com o la estación misma.

¡Ni gas, ni tan eiquiera petróleol

SECCION DE NOTICIAS
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PB IBTBSES FABX POS VILITABB8
L a Gaceta oficial de ayer dispone que en lo  

sucesivo los ten íeites coroneles y  capitanee con 
destino en loa cuerpos armados de Infantería, Caba­
llería, Artillería éingen ieros del ejército activo de 
la  PeninsRla é islas adyacentea.y en ta m ilioia vo­
luntaria de la plaza de Ceuta, ¿s fru te n  sobre ene 
sueldos una gratificación anual de 600 pesetas los

Srimeros y  480 los segundos, exceptuándose de esta 
ieposiciOD los tenieutee coroneles con mando de 

batallones sueltoe, qne ya  la tienen eeñalaia, y  que 
dichas gratificaciones estarán exentas de todo d es­
cuento y  se abonarán desde e l dia 1,® del próxim o 
mes de Setiembre.

CKÍUEN HOESOBOeO
Anteayer tarde se com etió en e l puente de Va- 

Uecas.
M u y la r g o y  detallsdo es e l relato que del cri­

men y  sus antecedentes nos ban hecho, pero hace­
m os gracia de él á nuestros lectores, ^ rq u e  es la 
consabida historia de promesas de casamiento que 
no se cumplen, y  dantas de honor qne no se satis­
facen.

En el ca^o que hoy noe ocupa, la víctim a ha sido 
una jóven  de veinte y  tres añoe, costurera, y  llama 
ta  MatJa Cuaresma.

T uvo relaciones ccn  un jóven  llamado Serapio 
Olmos, y  de él doe hijos; Serapio ae negó é casarse 
con ella y  se .repararon. Otro amante reemplazó á 
Serapio, y  éste, sin  duda, movido por los celos, bue- 
oó á su antigua amante y  la dió la muerte.

j Y  qué muerte uin iiorriblel L a  infeliz María re­
cib ió  Ifipuü&l&dae desde la cintura al cuello; e l fu ­
rioso am>nte sa cebó materialmente en ella y  luego 
huyó.

Uua vecina de la callo de Luisa del citado pun­
to, en cuya ca-a estsba cosiendo Ja María, v jó  el 
cadáver de la pobre jóven  en el portal y  dió parte á 
la Guardia c ivil, Ja cual se paso seguidamente en 
persecución del asesino, que hasta acora  no ha sido 
habido.

En Zamora se declaró anteay'er tarde un incen­
dio en e l local que ocupa la 'E -cuela Norm al de 
m íes ‘ ros, propiedad de la  d iiutacion  provincial, 
quemár dose la parte del edificio destinada á gu a r­
dar varios e r 'éres  de obras p ób  lea?.

E l fuego fué exttnguidii á 'ti- tres horas; uo han 
ocurrido desgracias p e r e o t ia ) .p e r o  las pérdida» 
m a t e r i a l e s  s o l  de alguna ocu.'iúeracion.

; UH INCKMJÍO
U n aborroroía  tcrnienta des. argó anteayer ma. 

‘  fiara sobre el pueblo de Co!">c nar de Oreja.
En I» te-rre de dicho pu fblo cayó una chispa

Í eléctrica, d. rrvm bando u i .. de los capiteles. •
E l incendio qne produjo ’a chi. pa ee propagó al 

. maderan en de la iglesia, y  tom ó grandes propor- 
t ciones.

L os  vectnos acudieron á apagarlo, pero viendo 
• no era fácil, oomenzarou á trebejar para retirar del 

templo ¡os objetes de valor qne en él había.
Las imágenes, los otnamentee del culto y  los 

papeles del archivo fueron puesi>e on  salvo.
¿ Comunicada la noticia á eata corte, el Sr. Zu- 

^asti dispuso que inmediatamente salieran de Aran- 
jj- juez para Colmenar doe bombas, y  el material y  
;\persoual corrcspoDdiente.

Este decían los recibidos telegramas por la tarde- 
fosterioim ente, según senos aseguró en el gobier­
no civil, no hubonuevos partea; pero creían en di- 
cbo centro, esta madrugada qne el fuego hubiese 
•Ido extinguido ya.

A L IA lfZ i PABAQUATO-OBIBurAL
S e le e e n u n  pe iódiooargentiuo. q c e la c e  más 

flíu n a flo  lian aron la atención pública loe rumo-
« 8  circulados á propósito deunaca<pdo diplom á- 
cion gehinetea de M onfev.deo y  Asun-

La noticia publicada entónese fué obioto de vi- 
I diputado que e ¿  plena se-

l ^ i e  la C ím ira  denunció e l hecho, y  hasta debió 
K ^ a liz a r s e  una interpelación a l minÍEtto de Ee- 

I l^®*®ueíi exteriores.
j^ o d o  a-iuello, sin em bcrgo, fué am biguo, como 

I que circularon. L o  úni-
#  ruido fué que habia un

I demasiado cordial entre los presidentes de

El fiscal m í'itar, mariscal de campo Sr. Ciria 
suscribe el dictámeu de su compañero e l fieoal to­
gado Sr. Ram írez de Arellano.

La sala de vacaciones, que la componen los se­
ñores Pavía, Btaumont, López Pinto.Navarro, Car­
ranza, Aguiíar y  Hernando, se manifiesta conforme 
con  el dietámen de sue fiscales, que dicen:

D . Pranciecxi Mariné Blazqupz, ex brigadier de 
ejérfito, ha solicitado del excelentísimo señor m i­
n i a d  de Estado, desde Bessíeres, cou fecha 19 de 
J o lio  últim o, que se le exp ita  pasaporte para poder 
entrar en Eapítíia, ponqué el estado de su salud no 
lo permite, dice, residir eu el extranjero, y  está 
comprendido en e l decreto de indulto de Diciembre 
último. Aludirá, ein dnda, el ex-brigadier Mariné 
al real decreto de 9 del citado mes, en que S. M. la 
reina regente se d i ^ ó  conceder indulto para loa 
reos de delitos políticos, eon limitadas excepciones, 
V seguramente el suplicante no ba Jeido dicha so­
berana resolución, cuando sa supone perdonado 
p or  sólo su de.®eo, ein solicitarlo de S, Mí, sin e x ­
presar la clase de delito qne originara su su emi- 
gtacLcn, y  además, deseonocieudo qae i  losenear. 
gados de ejecutar la sentencia, ó sentencias, que 
contra él se h#yau dictado, es 4 quienes el real de- 
®F®to, en sn art. 6.“ , comete la aplicación de sus 
disposiciones, aunque consultando lae dudas que 
puedan ocurríreeles con  ihs respectivoe ministe­
rios.—Por estas eenciiias consideraciones, ó  sean 
las de que no se otorga perdón sino á loe que lo 
piden, y  Mariné no ha solicitado sino pasaporte de 
regreso, y  que loe encargados de aplicar loe indul­
tos tampoco pueden otorgarlos sin conocer loa he 
chos ó  rejultancias á que se refieran loe m ism is, y  
hallar que no eon de los exceptuados, el que sus­
cribe opina que cabe evacuarse e l inform e exigido 
por la real órden que precede, m aaifestanio q-.ia no 
procede considerar indultado a l ex-biigadier Mari­
né ŷ  permitírsele regresar en tal concepto á Espa­
ña, ínterin no solicite de S. M. la aplicación de U  
rro l gracia, exprese la clase de delitos que han ori­
ginado su  expatriación y  aparezja despnes por loe 
antecedentes respectivos, que en efecto le corres­
ponde obtener loe beneficios otoigadoe por real de­
creto de 9 de Diciembre ú ltim o .-E am irez  de Are- 
llano.

CAPTOBA inpOBTABTB 
A  las ocho y  media de la mañana de ayer, las 

personas que se hallaban en la estación del fe­
r ro ca rr il de Arganda, esperando la llegada del 
primer tren ó la salida del que iba á la citada villa , 
observaron que habia por aquel sitio varias parejag 
de órden público y  de Guardia civil.

Una de estas habia avanzado hasta e l sitio den- 
de e l tren que llega acorta considerablemente su 
m archo y  desde a llí vino siguiendo á éate, con el 
propósito de evitar qne alguien bajase.

L uego que e l tren llegó al m uelle de la estación
Sroviaional, bajaron los viajeros en número consi- 

erable, y  entre ellos procuró escabullirse un indi­
viduo, ai cual, guardias y  agentes detuvieron y  pu­
sieron preso. Era Serapio Olmo, el asesino de a  in­
feliz  Matía Cnasernisa, cosida á puña'adas la tarde 
anterior en su  casa de Valleoaa, por el rencoroso y 
feroz ex-amaute.

_ Parece ser, que esa tarde, luego de oometido el 
crimen, con la misma tranquilidad con que pidió 
á una vecina nn vaso de agua, v ino h ícta  la esta­
ción, y  tomó pasaje para Arganda. A llí debió pasar 
la noche, y  ayer por la mañana, crevondo que ya 
habrían perdido su pista, ee vino á Madrid. Aqui 
un jóven  que le conocía, lo designó á  loe guardias. 
Agí se refsria el suceso en la estación;

UKA UUBBTA EBSüCITADA
E l Defensor de Granada, da cuenta de un extraño 

suceso, ocurrido el jueves en el barrio del Albaioin 
de aqnella capital.

Es el caso que una buena m ujer llamada Pras- 
quita la “Cañera„ agravóse sn una enfermedad que 
desde hace tiempo padecía, y  deepuse de una larga 
agonía, espiró. L loráronla sus h ijos y  parientes, 
doliéronse los vecinos de la desgracia y  dando par­
te  á  la parroquia, colocaron el cadáver envuelto en 
una sábana y  con cuatro velas encendidas, en una 
de las habitaciones de la casa.

E l cadáver, rígido y  amarillo, alumbrado por 
la triste luz de las velas de cera, y aciaen  el centro 
de la habitación donde estaban velándolo varias 
am igas de la difunta.

De pronto ésta ee estremeció, y  volviéndose so­
bre un costado, dijo:

— ¡Por Dioe; dadme agual
Puede eapouerge el efecto que esta declaración 

produjo en el velatorio: desmayóse una de las am i­
gas, y  ias otras, temblando, salieron á todo correr á 
la ca.le, gritando: ¡M ilagro, Prafcqnita la Cañera ha 
resucitado!

Tras de gran sobresalto, y  una vez explicado el 
extraño suceso, entraron los más animosos en  el 
cuarto de la difunta, que insistía ea pedir agna con 
que apagar la sed.

La condujeron nuevamente á sn  alcoba, donde 
continúa algo máe aliviada de eu dolencia.

cnando al pasar por e l lado del sereno y  darle las 
buenas noches, fué agredido por é it e d e u a  modo 
brusco, recibiendo un golpe que con e l chuzo le 
propinó, cansándole naa herida ea la cabeza.

***  D ice un colega malagueño:
“A l cruzar nc^ el puente de Tetnan un vecino 

de la calle del Carmen, en a madrugada del m iér- 
colee, recibió ¡*or la eepalda tan fuerte golpe, que 
oayó at euolo.

Ei agresor se precipitó sobre é l cuchillo en ma­
no; pero al ver su rostro comprendió que no era ia 
pertona á quien sin duda acechaba, y  se alejó de 
allí precipitadamente.^

Acerca del horrible crim en ocurrido en el 
caserío d;¡ I  s  Dolores, del término de Caitagenajda 
un periódico de aquella población 1ro siguientes de­
talles;

Desde hace algún tiempo, parece que la m ujer 
de nn sujeto, dedicado a l oficio de carretero, v iv ía  
en el referido caserío en compañía de sn  madre, 
por no llevares bien con sn marido.

A n toanoe '6 á primera hora, eepresentó éste en 
el dom icilio de eu euegra, escitando á eu m ujer á 
qne se marchara oon éi, de lo que resultó nn fuerte 
altercado, retirándose el marido, hasta qne más 
tarde eepresentó de im proviso üQ la casa, arroján­
dose sobre su esposa, á la que causó con nn puñal, 
nna grave herida en un hipocóndrio, y  dirigiéndose 
despuea á sn  suegra la h iñ ó  en nn hom bro y  en una 
mano.

Inmediatamente se retiró el agresor, y  & pooo 
tiem po fué encontrado cadáver en un bancal p róx i­
m o, habiendo fallecido, al parecer, de nn tiro de 
pistola.

E l estado de la mujer del autor de eata tragedia, 
era ¿  última hora basianca grave.

***  Hasta hoy por la mañana no regresará Je 
la Granja el ministro de Marina, y  hasta mañana 
no se celebrará el anunciado Conseio de miiiistroq.

no, acometió al sargento oon el arma qne llevaba y  
éste á  su  vez echó mano del sable, y  comenzó entre 
e l uno y  el otro nna lucha, en la que el paisano llevó 
la peor parte, resultando con ei brazo izquierdo 
fracturado y  varias heridas an ia cabeza; el sargen­to resulté ileso.

Según parece, poco antes el citado paisano tnvo 
un altercM o en la plaza de Santo Dom ingo, con 
cnatro militares, dos de ingenieros, y  des de artille­
ría E l sargento qn e(asabapor allí medió en la cues 
tion, y  poco despnes oenrrió el suceso que hemos 
referidr.

el paisano 
e veintisiete

EJ sargento se llama José Santos, y_ 3 .  r . .  r 7 , - . .

***
Consejo de ministros. 

_  _  Han ingresado en la cárcel da V al adolid 
los periodistas D. L iborio Garcia Tapia y  D. Mi­
guel Mendez.

** En la iglesia do las Góngoras se verificó* •
ayer mañana la  consagración de los prelados ele,.- 
tos de León y  Pamplona, apadrinado e l primero por 
el señor aizobispo de Burgos, y  el segundo por el 
cabildo catedral de Sevilla.

L os prelados oons.ígrantes fueron el nuncio de 
Su Santidad y  los arzobispos de Valladolid y  B úr- 
gos. L a  ceremonia, qne fué solemne y  concurrida, 
terminó á las diez y  media.

ES UHA BFIBBUIA 
En Solana (Daimiel) ha desaparecido de la casa 

ptaterna, en la madrugada del 16, una jóven  de diez 
y  seis años.

E l juzgado entiende en el asunto.
L a  noticia relativa á la destituoion del 

principe Alejandro de Bulgaria, conocida ya  ayer 
tarde, aunque de modo m uy incom pleto, y  confir­
mada por l i  nocho. produjo su efecto en e l Bolsín, 
donde el 4  perpétuó perdió 25 céntimos.

Como de Barcelona no hubo partes, no se conoce 
el efeito cansado, aunpne se teme que sea mayor en 
el sentidt de baja.

*•* E l ex-alcalde de Badajoz, D. Suben Landa, 
á quien se suponía en la frontera del Norte en inte­
ligencia con loa emigrados para ciertos trabajos, de 
los cuales son muchos los que hablan y  poeor los 
creen, se encuentra, segnn noticias, en Mondaria, 
donde ha ido á saladar á su oonelig ionario el señor 
S a lm ó n  y  donde, com o es sabido, se encuentra 
también el señor ministro de la Gobernación.

Con que más cerca ..
***  Per diferentes faltas y  delitos, fueron ayer 

detenidas 38 personas.
***  A yer llov ió  en Zamora,

Bilbao, León, Soria y  Vitoria.
K l ininistro de Marina se proponía regresar

Orense, Oviedo,
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I Repúblicas, generales Caballero v  Santos 
ít(9 „  • padecía olvidado el asunto, hé aquf 
i e  s .  T ®  ^ afinidades rótiecSas

 ̂ gobiernos.^  Ahora se anuncia que, en efecto, hav un aouer.
for y  también que

I *»coln ?  P í  cancillerías La andado nn pro-
*'1'̂  ®.® ®“  Moí^tavideo ó ¿  k

i v a ™  í i r r t  t j l t  “ c " * »
versión pareoe formaL

en presen-
l ^ P u ^ ^ V  P»i»gnayo-oriental, es e l objeto 

®" que preguntar

dereflerionar si la alianza de 
ero y  Santos es aJiacza de pueblos ó  --i- 

“ 8 perR&nales.

En la puerta de la  iglesia de San Ildefonso fué 
detenido nn jóven  que intentó robar el reloj á nn 
caballero.

***  Tres individuos riñ íron  esta madrugada en 
la calle d é lo s  Mancebos, resultando ano de ellos 
herido en la cabeza.

***  Parece que e l contraalmirante Sr. Llanos, 
nombrado para form ar parto dei onarto m ilitar dei 
rey, no dejará por esto de desempeñar 1* di­
que tiene en el ministerio de Martr.- reccton
dice, el indicado para súítit--,’ 'i  ̂* 
talá. encuentra Obsté nnln ^e, que es el . r¡ Oa- ‘( “̂ .cnlos para su nombramiento.

••• -?5l 2ugasti, parece ha im -

taP O E U E  D Br. COKSEJO BPFBEMO Y  
g  D E L B B IG A D IE B  líA B IÜ Í;

tañido el gnsto, dice E l Progre. 
del can osísim o informe - ' •

de go-

BL IKDULTO

’SO
emitido’

de en- 
por el

L*''-opiunL. • l  pasado,
- i  del °  cursada á Guoeotriente.

J-
rra con

tM^las ^ é  van os taberneros por tener abier-

i n s t a l a r á p r ó x i m o  ae 
S á W ? li, ® ?  ^®* y  «talles adyacentes

Han eléctrica.,, «a íem a  E disok
se e u ro  n i.a ^  1̂* ' 1̂ ®® «1® abono y  es ca si
o e f ^ l ? “  o® o“ t rib n it á  á  e m b e lle-
M a d rid  ® 8 ta '.ile o iiiiie n t0 8  d e l centro de

sus exÍRton^'ao*f AÜzB verdaderamente todas
Alcalá, núm. 52. baratísimos, en la  calle de

laa a lga ra d a  Manreea que para poner coto á
nos individttf 8 1 se ha aumentado coa  alga-
es m uy probé *  fn erz i de la Guardia civil, y  que 
guarnición á '  ■'̂ 1® ^®® «l®°ta«’  vayan de

^ Manreaa algunas compañías de tropa.
malaguüñr “taysL m i arrebato de celos, un Otelo 
dentro de- '  acom etió á su  amada oncbillo on maso, 
Ana y  T ■ «L’ ® ú® 1® calle ó  plazuela de Santa 
bitacíf roepues d s perseguirla de habitación en ha- 
despr 1® « e s t é  dos puñaladas, emprendiendo 

j  .es la fuga, 
pa? .** pobre % infortunada victim a de tal arrebato, 

<ó a l hospital en mal estado.
Un hecho inaudito, oenrrió noches pasadas 

an ia plaza de la Magdalena de Jaén.
R e g re sab a á la  ig le s ia  e l p re sb íte ro  de sem ana,

ayer á Madrid, después de haber despachado con la 
rem a regente, y  hubo de detener su viaje p or  haber 
sido invitado a oomor oon la real fam ilia. Créese 
que vendrá hoy por la mañana, y  en este caso por 
la noch e, probablemente, ee reunirán los ministros 
en conseje.

**# B a los círcn los políticos se d ijo  ayer qu e la 
afección herpéúca que há tiempo sufre D. Cárlos 
en la  garganta, se le  ha exacerbado en estos ú lti­
mos Uempos, obligándole á pensar sériamente en 
su  curación, lo  cual trae com o consecuencia e l re­
lativo abandono en que tiene los  asuntos que ata­
ñen á la  cansa política que represento.

* * *  Los republicanos progresistas han tomado 
con verdadero empeño el triunfo de sus candidatos 
en las próxim as elecciones pata diputados provin­
ciales. Con tanto, que hasta cou sus am igos los fe­
derales riñen batallas por si en esto ó e l otro dis- 
trito ban de apoyar á tal ó cuai candidato si bien 
procuran orillar difloalíadea para evitar un rom oi- 
mlento. *

C B ÍU B N  SA LV A JE  

N o merece otro calificativo el realizado en Es- 
pandariz, parudo judicia l de Quiroga, y  que relata 
coa repugnantes detalles la preasá gallega

A. una bella y  honrada jóv en  le habia dado n^r 
desairar á todos los mozos que lacortejaban. obran­
do aai por algo de faltó de pasiones y  mucho de co . 
queteila.

E n m a  reciente romería que se celebra en nn 
campo del término, estuvo la jóven, oom o los de­
más mozos y  mozas; pero siempre excitando envi­
dia» 9u las unas y  estériles deseos ea loa otros,

Más por vanidad que por idea p U d osi cortóse 
la m agnifica trenza de pelo, y  ia  de“¿  ocm o ofren­
da á la Virgen v  como admiración á loa asistentes.

Y a  cercana ¡a  noche, emprendió sola e l regre­
so a l pueblo, cantando y  triscando alegremente, 
cuando de pronto la asaltaron en el solitario sende­
ro qne tom ó para abreviar la distancia, siete indi­
viduos. que le taparon la boca oon uu  pañuelo la 
desnudaron totalmente y  la sometieron á todo g é ­
nero de ultrajes.

No satisfechos con esto, la  golpearon é hirieron, 
y  pegando fuego á sus desgarradas vestidura#, se 
las amontonaron encima dei cuerpo.

U no de los feroces criminales propuso arrojarla 
al rio; pero la m ayoría opinó por dejarla con vida, 
“pata que sirviera de ejem plo á las demás mozas 
de la comarca que pensaran eomo ella.„

Cuando los criminales ae alejaron, pudo la des­
dichada jóven  arrastrarse hasta nna casa inmedia­
ta, cuyo único habitante la prestó auxilio; peto á 
poco notaron qu e ¡os malheohores, «in  duda por ha­
ber mudado de parecer, volvían en busca de la in­
feliz, que tuvo que huir y  ocultarse entre unos ma- 
torral-s, pudiendo, pasado algún tiempo, llegar á 
su casa on el estado que puede suponerse.

P A ISA N O S Y  X IL IT A B E S
P or la calle de lo.s Beyes iba ayer tarde on  jóven  

paisano cou un lio  de ropa do m ilitar debajo del 
biazo y  nn espadín dasenvsinado, desafiando á 
cuantos transreuntfcs encontraba.

U u sargento do infantería que venia tras él, al 
ver ia «m auota del paisano, le intim ó pata que fue­
ra com o con reiü », pero L-jos de obodeoerie el paisa-

herido Jo fé  Espino, y  es na jóven 
añoa de edad, y  carpintero de oficio.

M uchos de los espe.-tadores de ia referida esce­
na, se pusieron departe del sargento y  aprobaron 
sn  oondncta.

E n la calle de la Cruz, númeroe 6 y  4. se com e- 
tió anoche un robo consistente en vár.as ropas.

***  Sr. D irector de E l Globo.
Bilbao 22 9 noche.

L os  toros de Saltillo cumplieron, sobresaliendo 
el segundo y  el qointo.

Frascuelo muy bien en e l prim er toro y  acepta­
ble en el segundo.

Cara ovación en el quinto.
Mazzantini superior en la estocada del sexto.
E l pueblo animadísimo y  luchando á  brazo pana 

tido por oir á  Sarasato esta nocbe.
A lguacil.

L a Dirección de Aduanas ha dado 4 conocer 
e l resultado que ofrece la exportaáon  durante e l  
prim er semestre del año corriente.

£1 valor de los artículos que hemos llevado A 
otros paises asciende á 809 millones de pesetas; y  
com o en igua l periodo del año pasado se exporta­
ron 329 miliunes y  m edia resalta una baja de 2 0  
millones y  medio en el ano actna!.

L os a.-tícnlos en que principalmente se nota 1* 
baja son !a galcn» argentífera, mineral de cobre, 
azogue, plomo, s id *  cruda, corcho en tapones, pa ­
sas, azufrán, aoriie común, por 21 millones de p e ­
seta», vino comuu para la Am érica extranjera, p o r  
siete millonea, Jernz para Inglaterra por-tres mi­
llones, parael resto de Europa nn m illón, V  para la  
Am érica exLcanjsra dos m illonfs j-p ico . En ju n to , 
las bajas en lo .  valores ascienden á 54 millones.

Ofrecen aumenco en la expoitacion e l mineral 
de hierro y  hierro en iingotos, los tejidos de a lgo- 
don blancos, pafloe de lana pura, papel, ganadoa, 
pieles, naranja'', vino común para Francia, por .«'eig 
millones y  medio, Inglaterra y  Am érica espuñ <la; 
Jer iz  par» l'.auoia, por seis millones y  dosjter. ios 
y  la Am érica e»pañola, y  vinos generosos para 
Francia. E l cotal de los artículos que han tm iio  
aumento importa B.3 millones y  medio.

E l prodnoto cuya exportación se encuentra en 
m ayor decadencia es e l aceite.

, %  E n un periódioo de América, La Estrella de 
Panamá, leemos que el general Guzmaa Blanco, 
suegro del duque de Moray, antes de salir para 
América, ha empleado en renta francesa los do» 
m illones de pw os con que ba dotado á su hija Car­
lota Ouzmau Blanco de Ibarra.

***  L os cabestros destinados 4 servir en la p la ­
za de Bilbao, han dado á una mujer de aquella p o -  
biaoion un revolcón y  un susto mayúsculos.

A cababa de entrar ésta en la calle de García d®. 
Salazar cuando deFemboearon en ella loe mans'^s, 
poniendo en precipitada fu ga  á infinidad de mUf- 
chaohos que eu ella se encontraban desprevenidos. 
La pobre mujer 4 que hemos aludido echó tambiea 
4 correr, pero cargada oomo iba cou nna cesta en 
la cabeza, ni le era posible ganar terre.'O ni podia  
gnarecerse en ningún portal, porque en aquella 
parte no hay más qne uu paredón largo. Obligada, 
pues, á correr ea linea recta, perseguida da cerca 
por uno de los cabestros que se adelantó, la desgra­
ciada volv ió  dos veces la cabeza atrás, tetratáados® 
en su semblante la terrible angustia que experi­
mentaba al ver que la  distancia que la separaba 
del buey se iba acortando á cada instanse.

E n efecto; éste la alcanzó y  la derribó, ausqus 
sin  cansarla más daño al parecer, qne el susto con­
siguiente, por más que ests fué regular, pues que la 
pobre m ujer ae quedó pálida-y dem udata, más qu e 
por e l golpe recibido, por la angustia experimen­
tada.

B ouin
M»arid:Oo*tado,00,OO.K*da m*a 60,85.— Próximo 

60.‘50— Papal
Barcelona: No se han recibido partea

oentígradM arU o

ITom pex-atxix 'a
L a temperatura de ayer en Madrid, 4 la aorni. .« 

■egun las obsorvaciones de los ópti'ioa, Srea Aram b»? 
ro nermanoa Principe, 12, fné la eigníente:

A  las ocho de la mañana, 17' oentígrt 
cero.

A las dooe idem, 27*.
A  las cuatro de la tarde, 23.
A  Jas seis de idem, 20.
La máxima fué 29.
La mínima 11
FJ barómetro marea i07 milimetrea 
Tiempo variable.

ORGANIZACION
D E L FA XT ID O  B E P O B L IC A H O -B IÍT Ó glC G

Tarifa (Cádiz).
Presidente honorario: D. E m ilio Castelari
Efectivo; D. Manuel Maneo Abreu.
Vicepre.sidentes: D . M anuelBua Silva.— D . P e ­

dro Q uero Nogales.
Tesorero: D. Femando Gutierres Lozano.
Vocales: D. Sebastian Valencia Buiz.— D. Juan 

Perez Diaa.— D. Manuel Diaz Casau.— D. Jnan Gó­
mez Cuadro.— D. Lnie Alvarez García.—D . José  
Rom án Marin.—-D. Antonio Labado Cabezas.—Doi# 
Francisco Benitez Olivaito.—D . Fernando MnfioE 
B odrignez,— D. Francisco González Butrón.— Don 
Juan T ru jillo  Núñez,—D. Tom ás Cana Centeno.

Seoretarioe: D. JuanA raujoR odriguez. —D. A n­
tonio Franco López.

LA  BACETA
DB. X T B X

U LT R A M A R —Brtafo que dem<_,estra- el a o v i- 
miento de navegación y  sus resultad j e  ©n Aduanas
de las islas de Cuba y Puerto R ico, durante el me» de 
A bril de I8h6, comparados con loa de igual periodo dol 
año aatorior.

HACIENDA.—Dírewíort general de Adnanas.— 
Beaúmen da las oantidades, valores y  derecho* de loa
f rÍBCipaiea aniculos importados en la Península é ia. 

as Baleares, durante el mes de Junio de 188S compara­
do con igual mes de 1985.-Recandaeion obtenida por 
to dos ios conceptos que corran á- cargo de esta Dirso- 
ciouen  el c!t«dij mes.—Navegación. Movimiento gene­
ral de entradas du auto el mes expresado.

bireccion  jcn -rd / de la D^aia pública.—!&ta Di­
rección general ha dispuesto que por la Tesorería do 
la misma so satisfagan en la próxima semana, j  horasAyuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

dengsad&s al efecto, loe inteiaseey demás obligadosee 
de ia Deuda piiblioa qae á contmuacion se expresan, y  
qoe se (ntresnen los valores siguientes:

Dias 24.—Pago de intereses do acriones de obraspú- 
blioas V carreteras de 84 millones del semestre de I. de 
Julio del corriente año y  de 55 y  29 millonea de los 

cimientoe de Agosto <U 1885 y  Abril último; factu­
ras presentadas y  corrientea

Dia 25.—Pago de intereses do inscripciones del 3 por 
100 dei semestre de 1.° de Julio de 1383 y  anterioies; 
facturas presentadas y  corrientea

Dia 27.—Fago de intereres de todas clases de Deu­
da del semestre de I*  de J o liod e  186B y  anteriores (ex­
cepto obras públicas, carreteras é inscripciones', atra­
sos de 1.' da Julio de 1684 y  reembolso de títulos del 2 
por 100 amortizados en todos los sorteos; facturas pre­
sentadas V corrientea

I'iem de carpetas do cinco venoimientoe, residuos 
del 2 por 100 amortizable, nueve últimos décimos Y  
resguardos de recibos y  residuos del empréstito de iTo 
miSones de pesetas, llamadas en anuncios anteriores 
que no se ba jan  presentado al cobro.

Dia 28.—Entregado tltu lf 8 del 4 por tOO interior.— 
C<mversion de residuos dei 4 por 100, carpetas núme­
ros 4.815 á 4.319.

Lo llamado y no recogido por igual concepto, y  por 
Spor 100, ferro-carriles é inforipoiontw y  canje de pro­
visionales del 4 por 100 interior y  exterior.

Entrega de valores depositados en arca de tres lla­
ves, procedentes de creaciones, converuones, lenova- 
«dones y  canjes.

Snóosía».—Una el 25 Je Setiembre en el m inutono
de Marina para contratar la construorácn de tres má­
quinas para cargar cartuchos metálicos, y  otras tres
~ r a o e W  dicha cartuchería, en el concepto de que 
M  expresadas máquinas han de ser fabricación na­
cional.

Y  otra e) 1.“ de Setiembbre en el Instituto Agríco­
la  de Alfonso X II  para enagenar 2.41.S kilógramos de 
lana merina, 2')1 id. de churra y  manohega, 11 cabezas 
de ganado vacuno, 40 id. de lanar y  2 id. ue cabria 

OB HOT.
GUESBA.— Decreto nombrando Vicario general 

del Ejército y  Armada al Cardenal Arzobispo dé Tole­
do, D. MiguA Payé y Eioo. _  , „   ̂•

—Otro nombrando intendente de división al Subin­
tendente D. Agustin Baumberghen y Vszquet.

-<>tTO destinando á la sección do Eeserva del Esta­
do Mayor del EjérAto al Mariscal de Campo D. Felipe 
A lvenco y  Yivanco._____________

n o t ic ia s  d e  e s p e c t á c u l o s
Al.HAUBBA

Este teatro abrirá definitivamente sna puertas el 
25 del corriente con la ápora Lucrezia Borgia, des­
empeñada por U s señoras Kottaa y  Treves y  los se­
ñores Montiano y  Samper. .

COSAS DE TODAS PARTES
PARK H LL, Ca t ó l i c o

L a  noticia de la próxim a ccmversion de  Parnell 
adqniere más crédito cada día.

B ion mirado, ese aoto seria lógico.
L o» católicos home-rulers han tolerado sin  es­

fuerzo la jefatura de un protestante, mientras el 
m ovim iento irlandéa tuvo un  carácter simplemente 
político.

P ero los conservadores cometieron una faltaim -

Serdonabie—nn verdadero crim en, aegua la frase 
e Gladstone al hacer intervenir en e l eontlicto las 

diferencias religiosas, y  al decir á tos protestantes: 
es preciso com batir el home-rale, porque vosotros 
sois proteatantesy porque son católicos sus adeptos.

Ha vuelto, pnes, á  entablarse la batalla entre los 
fanáticos hugonotes y  los no menos fanáticos pa-
pistaa.

MOVIMIENTO BIBLIOGRAFICO

Un condiciones tales, Parnell no podría repre­
sentar fielmente la opiuion de laa masas irlandesas, 
s i no compartiese aus creencias y  sn culto.

Si en efecto se convierte, por culpa Je los con­
servadores, centuplicará su  prestigio.

A  pesar del favor que goza entre los  suyos, es 
indudable que fué mncho más grande U  populari­
dad de O ’Ocnnell, á quísn secundaba con todo su 
poder e l olero.

Si Parnell abjura del prr testantismo, su popula­
ridad exced-rá bien pronto á la del insigne tribuno, 
porque su sacrificio parecerá mayor, en razoa á que 
se educó y  v iv ió  hasta ahora en e l seno de otra 
Iglesia.

Y  caso de qne estalle una guerra civ il, esa guer­
ra revestirá carácter mucho más terrible que en la 
época en que Parnell, je fa  del movimiento agrario, 
podía decir: “ las difeienoias que nos separan, no son 
diferencias religiosas.»

Se ha publicado el 15.® cuaderno del Diccionario 
htográfico, geográfico estadístico y  de la lengua espa- 
díola, escrito poi- D. Enrique Jaram illo, en coU bo- 
raciou  do Ji.'ttDguidoH escritores. La susciioion  á 
eata impoitaute obra es sólo  25 léutim os ^  peseta 
e l  cuaderno en Madrid, 30 eu provincias y  S5 en el 
extr»nj--ro.

S I suscribe en Madrid, en la administración del 
Diccionario, y  del periódico semanal, de intereses

SeoerAles, EÍ Crtdiío ñ íllico , Lepa de Vega, 46 y  48, 
ajo derecha. ________

LA  IB A
Una revista italiana, ha publicado recientemen­

te nn estudio sobre la cólera. £1 autor M, Dora d ' Is- 
tría, coosiderándo'a en sn  aspecto fisiológico, hace 
interesantes oonsideraciones, y reooje m uy curiosos 
detalle?.

E l individuo de temperamento sanguíneo, des­
troza en sus accesos todo cuanto vé delante; pero 
se arrepiente de seguida, y  hasta se rie de su furia.

E l bilioso dilata la nariz, fija los ojos, experi­
menta una tensión de todos los músculos, puede

a p ’ naa respirar, y  no arierta á  emitir la voz sino 
taitamudeand", y  á coeta de penosos erfuerzos. La 
cólera deéste  no se disipa, sino que produce insa­
ciables de.ieoB de Tonganza.

Entre los grandes iracundos, se cita á Napo­
león I. Ea sus ariebAtoa, sufría ana contorsiou del 
hombro derecho, que le desfiguraba dal todo. No 
volvía en su acuerdo hasta que sentia un dolor agu­
do en la ri'd ilia del mismo iad«>.

V o'ta ire era m ny ocasíorad.i á la cólera; pero 
gracias á la Biovil.dad d-j su  sistema nervioso, no 
ta riaba en  rehacerse.

Lurd Byron no conocía límite ui respeto en aus 
furores. Niñ.o aúu, eu po«x> estuvo que matase á ara 
criada. Verdad ee que habia heredado da su m alre 
este terrible temperamento.

L ord  Neisoo, en sus crisis, ee convertía en un 
verdadero salvaje.

Entre loa ingleses, suele tomar !a  cólera oa- 
raotéres de ferocidad.

No ha mucho, ei m ecánico je fe  del Bogotá irrita­
do contra un fogonero lo ató á uua de las plauchas 
del hcgar y  dejó que se quemase vivo.

Una mujer, en Lóndres, incomodada con su  hijo 
que se hahia manchado de lodo, lo  ahorcó de una 
ventans.

En arabos casos, pasado e l acceso, se apoderó 
Tina inmensa deae.speraoion de los verdng’'s .  Ha­
bían obrado bajo la presión de una fuerza invenci- 
hle, y  en rigor uo eran tal vez responsables de sus 
hechos.

E l pueblo más colérico del mnndo ea el de A l­
bania.

Dáse allí el cam  qne de que uua v illa  entera se 
entregue á los mayores extremos de furor por una 
causa nimia.

Uno de sus antiguos p r ia c i'e s  recib ió em baja­
dores turcos que no quiaieron quitarse lus turban­
tes. Tem blando de ira  mandó que se los clavetea­
sen en la cabeza.

Detrás de loa alhauesos figuran los sérvios y  los 
rumanos. W lad  V , príncipe de Moldavia, en nna 
crísi? que duró dos días, desjues de desgarrar la 
tienda á bocados y  de revolcarse por el polvo, man­
dó empalar 20.000 prisionero?. Y  cuenta que ha­
bia pasado hasta entonces por ser un príncipe re ­
lativam ente hnmano.

cónicas; en u ca  de ellas tiene nna hélice y  
mon qne se hacen fuacionar desde dentro; ea '  
lado, y  todo á lo largo una quilla; on el opue«i» oi*' 
especie de torrecilla de entrada, por la cual, dnrt-j. 
te tina parto del tray wto, sacó la cabeza un i de 1- 
expedicionario-'.

El barquichuelo se mantenía en posición oca 
trescientas libras de lastre.

Llevóaele al c o 'it n  de la c.-rri-nte deedi 1» m iy. 
gen canalease del rio. L os viajeros v -stiau  oanji^ 
setos de lana y  oa 'z naülos de punto, coa fuerte* 
ein'uron^-s por ios cuales ie  sujetaban á lo  iuteri(«> 
del barco.

E l viaje empezó á las cinco y  media: á loe ve in J  
te minutos el barquichuelo, dejpues de cruzar le lí* ?  
mente la« mrbn'entAs aguas le  los dos rápidos e-- 
los cuale» se hundió varias veces, se hallaba en e} 
remanso del rio. Potts y  Harler.t, saliere» ilesos <1« 
lo  interior de su orision. y  recibieron cabalgado^ 
en su  barril las fe'icitaciones d é lo s  tripulantes fia 
centenares de bote?.

DOS Z M IT A D 0S E 9 DB O BAH A U

Y a  tiene ómnlos el tonelero Graham, que, com o 
recoidarin  nneatroe lectores, hace pocos meses 
cruzó loa rápidos del Niágara dentro ue un barril.

Ultimamente lo cruzaron de igual manera W i- 
l ia m P o tts y  George H arlett con la diferencia do 
que e l barril en que hicieron e! viaje, es de ra ty i- 
res dimisiones que el de Graham, pues mide diez 
pies da largo, por tras de ancho máximo, y  es de 
figura de cigarro puro con  ambas extremidades

BL P U lH im  D BSTILAD OB

E l n<5ve]ista rnso Tolatoy ha escrito nu dram» 
en seis actos, titulado El primer destilador, som eti­
do en estos momento? á la  cen.-nira rusa. E l arg a ,f 
monto está tomado de ana antigua leyenda popu­
lar, qne atribuye al diablo la invención del alcohol.

Satao envía emisarios á la tierra para tentar ¿  
los hom bres y  á las mujeres; les dietnhuye los pa­
peles según el sexo y  la gerarquia diabólica; uno* 
salen encargados de la nobleza, otros de las gentes 
de negocios; los más habladores salen encargados 
de las mirieres y  de los abogados. Es aquel infierna 
nn verdaifero ministerio. No obstante esa adminis­
tración envidiable, tiene, oomo en la tierra, m alo» 
empleados. Uno de ellos es perezoso, á pesar de laa 
palizas— régimen á qne están sometidos allá  ahaja 
— noquierecb-deoer.

Con todo, á fuerza de palo? se decide á llenar ?n 
m isión entre los labradores. Entra com o criado ea 
una casa de labranza, y  trabaja con tanta inteligen­
cia  y  entusiasmo, que su amo ae encuentra a i poco 
tiempo dueño de nna inmensa fortuna, y  con tanto 
trigo, que no sabe qué hacer de él. Entonces apai-e- 
ce la perfidia de sn  diabólico criado, quien te acon­
seja destilar e l trigo y  sacar alcohol, enseñándolo 
los procedimientos industriale-. E l labrador, en­
cantado de la nneva bebida, invita á sus vecinos A 
participar del invento; y  participan de tal m o jo , 
que en la ántes pacífica aldea no se ven más que ri­
ñas, tumnltos y  violencias. E l diablo m al em pl-a- 
do recobra la  gracia de Satan y  vuelve en tiiunfo a l 
infierno. Apoteósis final.
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•  A N X O  O E  H O Y
• a n  Felipe. lA  necios Y LA VBROáB
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lA BD IN  DEL BUFN RETI 
R 0 -—9.—F. 61 <ie «bono T. 
Impar.—María di Rohm . 

yC I.lP E .—8 1.2 La grt n via 
—Som aien Los valientes. 
—La grau <ia. 

M A R A V IL L A S- 8  S'4 M ola 
El manicomio poliJco.— ¡li- 
ow a K-XIL—el peiro 'lel ca­
pilar— i.» c'iva.

«ÍRC O  üK PRICS fl.-G ran- 
dca y  variadas funeiones 
cóm icos, en lis  que u.ma- 
ráu  parle todas as notabi- 
lid-aez de la coiapañis, y 
segunda p e s e i t ic ío u  Jel 
Inoom pira 'Jc OuJa.

DE LO OCURRUX) EN YAP 
por

D. S. M ARENCO
Bata obra que acaba Je publicarse, contiene loa d ocim ex - 

10»  y datoa m i»  completos que pueden reunirás para pode» 
formar juicio exacto de lo que fué la cuestión llam aja de laa 
Carolinas.

Se encuentra á la renta on  la Redacoioi de esto p er lód l«  
y en  iM piincipaies Übror'M de Madrid, al precio de 8 roBla*.

& LÚS VlTiCJLTaRES T yiNi^ülTOntS

Mad. t̂ ntolne é hijo
Dentiataade su » Maj .atado» 
Extracción do muela» ain do- 
or. InfaiiUs, 12, í.®
SiL?i HIKOS GE TORRERO

C«aitrA las díantaa de !s  intonnia:
Segura curación. Probau ma 
dre# y no morirán vuestroi 
hijos. P. Fernandez Izquior 
do. Sacramento, 2.

I  LOS &KUNCUNTES
L os señores anunciantes 

encontrarán en loe precios 
de nnestra Adm inistración 
grandes y  positivas ventajas, 
y  tanto mayores cnanto máe

LA GACETA DE FOMENTO ostá publicando un Diario 
de sesion‘'S tiel Congreso ds Viticultores, donde ae encuen­
tran fotogra» cuaitos ppiposiciciies, documentos y  dama 
o iia lis tic  is so h.iu preaentado, y  loa dls ursoi oxtraotaJo» 
de las peraon is que ban h. c  o uso dr la palabra.

Como estiinaioo» cate irabajo de suma importancia nara 
euan i's se d e ltcm  al ou'tivo do ia v h  y  ofaboracion del 
vino, n :s  porinititios ofrecer U colección completa de este 

.diario, q u -p or  lo» dicumontoa que contiene lo considera' 
mes de gran uiibdad.

Su vende °ninua'lernaíio al precio de 2*50 en la  Admínit 
tracPn de L a GACETA, Atocha, SI, segundo.

PiMdeo hacerse encargos eu ei mismo loca! del Con 
greto.
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JSA títahesB *0  oargarss, cnsmdo ¡a ñeco- .
' «itsa. No Ism»!! «7 seco ai el caunncio,
1 ptiT(/ve- contra io gas sucei» con las demss I 
I pnrHaetsk, tita no obr» úisn n ao cuando »e ¡ 
toma con baeoo* alimsnloA j  heñidas torO- 

1 Ceants;. soaí *1 riño, t i  eaíi, rl t i  Cada cual j 
leacoga, pora pargarta, la hora y  la comida f 
J g a i  n ta  is  coBviensn, se r̂un sus ocupa-./

feioos». Ccmo ai esusanc/o gna ia paryaj 
I isds com pltlaa en te ac alado J
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I > K  N  A N O I . Í 1 2 X  O C A X A . .  Eficacísimo ooa'.rmJ 
las escrófulas, el raquitismo hérpes, Jlngedaá de carnes, tu -o  
bércuios, in fartos de las glándulas, etc. Frascos do 6, lO y  I t ”  
reales. Farm acia. Atocha, 3S.

EL SUSPIRO DEL MORO)
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S  H IS T O R IC A S

referentes i  la conquista de Granada

.«Kaaiona«aa isas
. .  aiafsctoetiibtietiaaluDeatiicioBj
eaplaada, ano le  iacida fieü - 

m aato i  » o lv a r  i  sm pesa r . 
alienta» recae saa 

o»fasarlo.

'-MtaCaA'.'

E l  M i R E O G d A F O
Reloj indispensable para m annot ? bañistas: se vende en ia

KEuOJEkR  de LOSA.DA
Calle de la Montera, 23 

PRECIOS; Romontoir ancora línea recta, en  caja de acaro. 
Pesetas, 70, »  » y  en :a ja  do n ikel» 48.

R E L O JE K U  Y Gk ^N T A L L E R
de recomposición de relo jct de 
JÜSE SUAHEZ Y SUAREZ 

En este nuevo estable imionto, cuyaentradaes ib 'e  
al público, se haoe tooa clase de o. mposturas con  preci­
sión, gusto y  ecaiiom fs, garsi tizados los trabajos q^e 
se le coiiflin  Indefinidamente. Se admiten abonos á 
eu er'as » composiur s.

c a r r e r a  d e  s a n  JÍRONIMO, 51, TIENDA.

HA  n r iT

lul!i y1
íl

n

I EEDACCION Y  ADMINISTRACION, ATO CH A , 34, SEG.«

I » O R  E M I L I O  O g t o S a 'E L - t o J »
E l autor de esta obra se ha propuesto llevar a i  j 

pueblo en form a entre n.trrativa y  dramática, prt>pi»i 
para difusión de ideas y  de sentim ientos, el recuerdo . 
v ivo  de las glorias que más ilustran por su grandeís» 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal pcnsa'-: 
m iento, ha elegido un hecho épico bajo todos su*< 
aspectos, remate dei poema de siete siglos, térm ino ' 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútile» ' 
añadir que ha puesto particular em peño en resucitar • 
aquella edad, esmaltando esta resurrección histórica. | 
y  legandaria con  todos los recursos de su estilo. P ero 
n o  insistim os sobre tal punto, pues el Sr. Castelar e »
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un autor ya  definitivamete juzgado por la cr it ica ' 
dentro y  fuera de España.

Este obra se vendo eu lis  priucip-tes librerías de B s p a -,. 
ña, y  en la Adinistraciou de ÉL G'.OBO. al pr>-cio de ein e»| l
Sesetas en Madrid y  seis en provincias c iJ a  tomo. Quieir " 

esee enlenderae direvtamenta c o n ' 1 administrador de la* ’ 
obras del Sr. Castelar, puede dirigirse é la ra le Je Serrano^ . 
40, tercero, acompañando el importe delped do en  libranza* I 
del Giro mútuo 6 letras de fácil cobro.

Se ha puesto á la venta el T O M O  II .
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IíiTRlG,lS DE TOCADOR
E. C. GRENVILLE M U R R A Y .

nna ahondante eoleocion de mannacritos, recortes 
d e  periódiotw, obras de derecho, frascos vacíos, plu­
mas, etc.

Desde luego se advertía que aquel era el retiro 
de un hombre que había renunciado al mundo, ó á 
qnien el mundo habia rechazado.

— ¿Q lé  hay? -  preguntó, ajustándose la bata para 
ocultar la pechera de la camisa.— Estoy muy ocu­
pado, Leecn; he escrito á Mr. D exter que se propo­
ne, según Vd. me ha dicho, publicar nn periódico, 
para rogarle que trate de m i asunto. Me na «»nte8- 
tado pidiendo nota», y  quiero enviársela» do segui­
da. Un periódico jurídico es, cabalmente, lo  quo me 
hacía falta

 Me parece que pnedo ofrecer á V d . algo mejor,
— interrumpió Leech, con su seriedad acostum ­
brada.

-  ¿Lo qué?— pitgiintó e l  anoiano ansiosamente.
 V oy  á entrar en d  ministerio de Australia. íles-

de esta mañana soy el secretario particular de lord 
Mayrose. y  en tal concepto creo que podré ser útil.

— ¡Ah! ya  sabía y o  que llegaría m i vez. y  que tar­
de ó  temprano habrían de hacerme justicia.

 Sí; todo «e arreglará. M i nuevo^jefe es al mis­
m o tiem po prim o mío. N i hablé á Vd. de eso hasta 
ahora, porque los prim os son o r n o  las ranas, de 
quienes hasta quo hacen falta, nadie se acuerda. 
N os ayudará de s^ u ro , M r. Marvell, y  con la ma­
yor  fcficaci». Elntre tanto ea p iecis i que baje Vd. á 
alm orrar conm igo en celebrsci- n de tan faustas 
nnovai. E -pero que miss M arvell me hará f l  boncr 
de  acompa&arno?...

 Seguí ámente; pero, ¿donde est.»?—preguntó
M arveü go'peándose la frent*» com o uu hombre ou 
yas ideas se insubordinan.— ¡Al*! sí; ha salido. Vino 
á  Londres, hace dos día?, con m otivo d» las fiestas 
de Pascua, y  ahora debe de estar en casa de tu  am i­
ga  miss P eiinyw .n , ia hija da sir Ham, que es mny

am iga suya. En nn principio, creí que sir Harn, co­
mo di jutado, me ayudaría uu poco, pero Gracia no 
quiere hablarla de la cuestión, porque ni ella ni 
mi hijo, el que ha emigrado áM elboum e, oompreri* 
den bien e l caso.

— ¿Volverá miss M arvell antes de la hora del al­
muerzo?

— Tem o que n o . Y  á la verdad, m ejor estaríamos 
los dos solos: así podría y o  recordar a Vd. todos los 
hechos, y  todas laa pruebas que se refieren á mi 
asunto. Ya sabe V d. qne es preciso eouocerto, hasta 
en sus menores detalles. Naturalmente, las mujeres 
se aburren con semejantes conversaciones.

Mr. Leash uo pareció conformarse enteramente 
con la tésis del anciano, pero supo disimular su 
disgusto.

— No nos faltará tiem po,—dijo -p a ra  hablar de 
eilo, de aquí á mañana, voy , pue?, á bajar á fin de 
qne las cosas salgan en regla. Y  Vd. b ^ e  también 
así que esté listo. Y a he indicado algo de la cues­
tión á lord Mayrose. y  creo que tenemos adelantado 
algún terreno.

— Es Vd. un buen m uihacho,—murmuró el an ña- 
no, v o lv ien io  4 sm U rse ante la mesa.—Quiero con­
cluir una nota para el periódico de Mr, Dexter, y 
soy  con  Vd. dentro de breves minutos.

Cojió de nuevo ia pluma, y  se puso á  relatar por 
escrito, quizá por la milésim a vez, la historia de 
sus desdicha?. ¡Trabajo inútil casi siempre, á me­
aos qué, fuera de e^te mundo, haya nn lugar donde 
esas historias sean tomadas en cuente! Sus ojos es­
taban inyectados de sangre, y  bajo aus manos tré> 
m olas súcedianse tas páginas las nnas a las otras.

M -, Job  M arvell era .. una víctima.

critica de sus subordinado.?. Sin embargo ni detrac­
tores ni envidiosos ejercieron coa  M arvell su acos­
tumbrado oficio hasta el día en que llegó á servir 
bajo sus órdenes un individuo de las grandes fam i­
lias Drone y  M idge, coa  el cual no pudo entenderse. 
Grave falta com etió en eilo, pues hubiera podido 
acostumbrarse al jóven  Drone-M idge, de 1» propia 
suerte qne sebah ituaunoá un traje ical cortado, bin 
tomar en consideración las ooadiciones dei nuevo 
subalterno ni el poder de en fam ilia, trazó una linea 
de separación que a l fin y  al cabo tenia que produ­
cir los efectos que produjo. M avell tratando i e  de­
sembarazarse de su  empleado, y  este, tratando de
derribar á su je fe , apresuraron entre los dos la ra - 

cootiiisolncion del cootiicto.
Uno enviaba telegramas pidiendo otro auxiliar 

para el mejor gobierno de la co lon i^  D rone-M idge
aprovechaba todos los correo» para decir é inventar 
horrores de M arvell, y  señalar ta necesi'

CAPITU LO  X X V I.
X I n  fx í  e  t  i  n i  ía.

,  Y  qué es eso? preguntarán aca?”  loa lectora?. 
Por’ lo que á Mr. M^tveil respecta, hé aqui contes­
tada la pregunta. En la época en q m  aún no tenia 
blancos los cabe los, v en que cuidaba m inncio-a- 
mente de superoona, Mr. M arvell había dosampeña- 
do importantes funciones en Australia. Claro que 
esas fon ciina? importantes son íiou ip ie  enviadas 
por los captadores de emp leos, y  que el que ios de­
sempeña está condenado aiempre á sufrir la acerba

_______________   . ,  ̂ necesidad absoluta
de reemplazarle en bien de los intereses públicos.

E u circunstaneias tales no queda á un ministro 
más que uu partido que tormar: ó  entiende qne el 
superior tiene d-ireeho á desembarazarse de uu in­
ferior recalcitrante, ó  de-cubre que el inferior está 
lo bastante ptosejido para derribar á  aquel y  co lo ­
carse en su puest-'.

No sucedió así en este ca.HO. E l gobierne, en la 
persona da Mr. Knane-M idge director del departa­
mento de Anst'a lia , cootem óse oon recomendar á 
M arvell que se mostrase más conciliador y  pruden­
te. Era la peor de todas las solnc-ione?.

E a efecto, el jóvea  Droae, sintiéndose apoyado, 
extremó ¡a hostilidad contra su  jufe; resintióse á 
causa Je e llo  e l de*p»ch i de los negoños, y  caye­
ron, naturalmente, sohre Marvell toda» la» respon- 
sabili'iad-‘ 8 y culpas. L a  situación se com plicó más 
aún, á consecuencia de la raedi"cíoninterpu'‘ stapor 
varios notables de la colonia. Estos, cuyo» acto» y 
manejos eran vigilado» por M arvell. uniéronse á 
Mr. Drone M ilge, declarando lo mismo que él que 
la gestión del desdichado jefe, era extremadamente 
mala.

Resumen: Marvell, de-«pu6S de recibir censura 
tras censura y de ver am otioa lo  en contra suya la 
mitad del país, mientra» ia otra mitad permanecía 
ir diferente, fué invitado, siem pre por el Honorable 
Mr. K .ane» Midge, á dim itir el cargo. N egóse á ha­

cerlo, y  hasta tuvo la mala idea de encomendar A  
defensa en la Cámara de los Comunes á nn diput^  
do independiente, de esos qne complacen en dirigid 
preguntas embarazosas á los ministros. Falta de Ul 
índole era im peidocable. Una administración b i ^  
organizada no pueda ser atacada sin  defenderse, y 
no pnede defenderse sin demostrar por m edio d* 
resoluciones positivas que está en lo  cierto y  en lo 
justo. Asi, pues, e l m inistro de Australia,— ó  e» 
otros térm inos Mr. Keane M idge,—publicó un 
azul en el cnal se contenían todas las acnsaci 
de D rone contra Marvell, y  ninguno de los 
gos de éste. Con lo cnal, y ya h ech a la d em ostra cio* , 
necesaria, fué Mr. M arvell destituido.

E l infeliz pasó al estado de víctim a, y  sus pro* 
testas llenaron desde aqnél día los periódicos.

¡Escribir los periódioos! Todo el que es obie**] 
de un abuso cree obtener justicia  recarrioBdo a I*
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prensa, y no comprende que esta es el auxiliar m á *- 
peligroso é inútil. Pueden los periódicos servir

ilas

inteié» de las masas, pero nunca e l de los individuoí' 
Cien personas á quienes se perjudica eu 30 cáa" 

mos, despiertau mayor ouriosidady simpatía que 0* 
hombre solo, perjudicado en m il libras; y  ai es** 
hom bre opina de distinta mauora, ai llena colunt' 
ñas y  colunmas para dem atrar cóm o las m il 1í!iT** 
le son debidas en extricto derecho, pronto ae le uj-i* 
teja da apasionamento primero, y  de sin razón yor 
últimi'

lao,
ú at

A
« e l

Claro qne no alcanza siempre á disimular su cé ' | 
lera, cuando en realidad debeiía demostrar 
calma, si de algo le sirviese la ajena experieno**» 
tal indicio se convierte indefectiblemente en eoaW^ ] 
suya, por aquello do que “jam ás se descomposP ^
qu» óstá bien seguro de la justicia  de su  eausa-í 

Si se resigoa á confesar que ha habido ta m b '^

t».N

t e

ds eu parte alguna culpa, y  criticando con modí**'' 'I 
eioQ  ios sistornaa se guarda de atacar á las persW»»®^ ] 
t i l  v tz  e.» oido con alguna compasión, y  desagr»ri*t 
Jo, relitivam sute, á vuelta» de largos años; por® L  
indica que grandes personajes han abusado del 
der en perjuicio »uvo, sin remisión está perdido, i^ 
donde nos oon luciría el saber que los grandespefN 
najes »on canacas de cometer abusos!

Míater M arvell no se hizo cargo da ningún» “  
la? verdidus antedicha?. No solamente escr ib ió i/ 
escribió con seguro criterio é independencia exoúS^ '
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